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   Cuando llegue a clase Rubén ya estaba allí, hablando con su mejor amigo y gastando bromas con la profesora de Geografía Humana. La atractiva mujer de cuarenta y pocos años aterraba a todos los alumnos con sus comentarios ácidos, que eran capaces de dejar en ridículo al más agudo de los estudiantes. Sin embargo con Rubén era todo sonrisas. La profesora jugaba con su largo cabello moreno, mientras sus alegres ojos se paseaban por el rostro del joven. “Debería buscarse a uno de su edad” pensó Sara, e ignorando a su hermanastro caminó hasta el fondo de la clase. Con el rabillo de sus ojos podía ver como la pareja le dedicaba una mirada y tras un comentario de Rubén se echaban a reír. “Flipado” suspiró Sará entornando los ojos, y viendo que Isa estaba sentada en la penúltima fila continuó hacia ella. La joven rubia alzó la mirada y saludó con la cabeza al verla.
 
    
 
   “¿Encontraste al final los exámenes del año pasado?” Preguntó directamente Isa, apenas mirando a Sara a la cara.
 
    
 
   “Buenos días” respondió cortante Sara mientras dejaba bruscamente su carpeta en el asiento de al lado. “No” continuó tras sentarse. “Elena no tiene ninguno y tampoco he encontrado nada en Internet”
 
    
 
   “¿Y Javi?” preguntó Isa ya mirando a su amiga. “¿No tenía amigos que lo hicieron el año pasado?”
 
    
 
   Sara bajó la mirada. Lo cierto es que no había hablado con Javi en toda el fin de semana. Su novio se había cambiado de universidad al poco de empezar el semestre y la relación a distancia no estaba funcionando como ella había esperado. “Me ha dicho que no lo tienen” mintió, no quiriendo admitir que no le había preguntado. “De todas formas está muy ocupado con sus nuevos cursos” admitió.
 
    
 
   Isa miró al frente y señaló con la cabeza hacia donde la profesora le reía las gracias al atractivo hermanastro de Sara. “¿Y Rubén?” preguntó fijando la mirada en el joven. “Parece llevarse bien con la profesora” Isa inclinó la cabeza y su cabello rubio golpeó contra su hombro. “Seguro que podría conseguirlo… de una forma u otra” sonrió pícaramente.
 
    
 
   Sara no pudo evitar sentirse incómoda con la idea e involuntariamente frunció el ceño. “Qué dices” resopló. 
 
    
 
   Una media sonrisa se dibujó en el rostro de Isa, que parecía había percatado de la expresión en su rostro. “¿Qué pasa?” preguntó con voz socarrona. “¿No te molestará que tu hermanito sea tan amiguito de la profe?” cerró sus ojos azules y poniendo morritos se puso a imitarles: “Jijiji Rubén, ¡que divertido eres!” se burló tratando de imitar el acento andaluz de la profesora. “Ven a mi despacho, tengo algo que necesito que me hagas corazón” acercó sus labios hasta la cara de su amiga.
 
    
 
   “Quita” dijo Sara apartando la cara de Isa con la mano. “A parte, seguro que la que estás celosa eres tú. Todos sabemos que aún vas detrás de él”.
 
    
 
   “Bueno, bueno” cortó Isa intentando cambiar de tema. “El tema es intentar conseguir los exámenes. El año pasado no aprobó ni la mitad de la clase y según dicen las preguntas apenas cambian” miró de nuevo hacia la profesora con aire decidido. “Puede que sea nuestra única oportunidad de aprobar”.
 
    
 
   “Siempre podemos estudiar todo el temario…” cada vez que Sara se distraía su mirada se perdía en el cuerpo de su hermanastro. Observaba su corto cabello negro y su fuerte nuca. El mismo cabello al que se sus manos se aferraban desesperada aquella tarde en su habitación.
 
    
 
   “Sí hombre” resopló Isa casi indignada. Iba a seguir hablando cuando la profesora comenzó a dirigirse hacia la clase. Todos los alumnos se callaron, asegurándose de estar en sus sitios. Sólo Rubén volvía relajadamente hacia su silla, siempre en la primera fila. La profesora apoyó las manos en su cintura y miró a los estudiantes con aquellos desafiantes ojos verdes. 
 
    
 
   “Buenos días” saludó la profesora con tono claro y firme, sus gruesos labios dejaban ver dos afilados colmillos cuando hablaba. “Como ya sabéis ésta es la última semana de clases” el acento sureño de la mujer hacia que terminase cada frase con un sensual jadeo. “Ente hoy y el lunes acabaremos el temario” fijó sus verdes ojos en Sara que fue incapaz de mantenerle la mirada. “Si alguien viene a las horas de tutoría la semana antes del examen espero que sea con preguntas sobre estas últimas clases. Habéis tenido todo el semestre para preparar los otros temas”. 
 
    
 
   Un joven de la segunda fila levantó la mano. Se trataba de Andrés, un chico delgado y de rostro atractivo cubierto de largos mechones de pelo castaño. “Lorena” llamó él a la profesora que insistía que le llamasen por su nombre “La realidad es que algunos vamos a empezar a estudiar esta última semana” el joven sonrió con aire inofensivo, tratándose de escudarse en su sinceridad. La profesora sonrió maliciosamente caminando hacia él.
 
    
 
   “Vaya” exclamo la mujer entrecerrando los ojos como un gato a la caza. “Entonces, ¿a qué has estado viniendo a mi despacho todas las semanas hasta ahora?” la profesora se mordió los labios y numerosas risas acalladas llenaron la clase. Isa frunció el ceño. No hacía ni dos semanas que se había estado enrollando con Andrés en una discoteca. Avergonzado, el joven bajó la cabeza y trató de balbucear una respuesta. La profesora sacudió la cabeza y dándose media vuelta caminó de vuelta hacia la pizarra, contoneando un redondeado trasero que besaba la tela de su ajustada falda rosa.
 
    
 
   “Esto es ridículo” susurró Sara entornando los ojos. Unos ojos verdes se fijaron en ella y sintió un escalofrío al ver que Lorena la miraba con expresión desafiante, como si hubiese escuchado su comentario. Sara sintió encogerse en su asiento, convencida de que sería la próxima víctima de las burlas de la mujer. Sin embargo, ésta retiró su inspección para dirigirla hacia Rubén por un segundo y finalmente hacia sus notas. “En fin, no perdamos más tiempo” determinó la profesora, con lo que dio comienzo a la lección. 
 
    
 
   Isa miró a su amiga con una expresión asustadiza en sus grandes ojos azules. “Puede oírlo todo…” declaró en un aterrorizado susurro.
 
    
 
   La clase continuó sin interrupciones. El temario acababa con la demografía del Imperio de Alejandro Magno y los Reinos Sucesores de los diádocos. La profesora parecía entusiasmada por el general macedonio y posiblemente podría hablar durante horas de sus éxitos y conquistas. Sara en cambio siempre había sentido compasión por el pobre de Darío III.
 
    
 
   El reloj marcó las diez y Lorena, que siempre planeaba sus lecciones con precisión suiza, terminó con puntualidad. Ninguno de los alumnos se atrevía a levantarse del asiento hasta que la mujer daba por concluida la clase. “Como he dicho antes, el miércoles terminaremos el temario” estaba plantada delante de la clase con las manos en las caderas. “Por lo demás eso es todo” guardó silencio unos segundos y dirigió sus ojos verdes hacia donde Sara estaba sentada. “Sara Cruz” dijo sin alzar la voz, “ven aquí, por favor”.
 
    
 
   Sara se quedó clavada en su asiento, “¿me ha llamado a mí?” se preguntó confundida. 
 
    
 
   Isa le miraba con ojos como platos. “¡Corre!” le agitó del brazo azuzándola. “Te ha llamado, ¡corre!” la idea de que su amiga hiciese esperar a la profesora parecía aterrar a la joven.
 
    
 
   “Ya voy, ya voy” dijo Sara levantándose del asiento y comenzó a caminar hacia el escritorio de la profesora. “¿Qué querrá esta tía?” se preguntaba mientras andaba. “Es imposible que me haya escuchado antes” avanzó hasta quedar a un par de pasos de la mujer. Ambas tenían aproximadamente la misma altura, si bien la profesora era considerablemente más voluptuosa, con generosos pechos, estrecha cintura y un redondeado trasero. Sus modestos pero ceñidos vestidos ensalzaban y acariciaban sus atributos con cuidado. “¿Sí?” preguntó la joven con indiferencia, intentando ocultar sus nervios.
 
    
 
   “¿Puedes venir a mis despacho?” preguntó la profesora mientras recogía sus papeles, sin levantar la mirada hacia el rostro de la joven.
 
    
 
   “Bueno…” dijo Sara incómoda, “tengo otra clase en quince minutos”. Si era posible, prefería librarse de la incómoda reunión ¿qué querría esa mujer?
 
    
 
   “Solo será un momento” dijo Lorena clavando finalmente su felina mirada en el rostro de Sara. Una sonrisa maliciosa se dibujó en sus generosos labios rojos. “¿Estás nerviosa?” preguntó picarona.
 
    
 
   “¿Nerviosa?” Sara alzó las cejas intentando mostrarse sorprendida. “No” mintió, “¿debería estarlo?” preguntó desafiante.
 
    
 
   “Para nada” la profesora avanzó lentamente hacia ella quedándose cara a cara a una distancia incómodamente cercana, sus ojos clavados en el rostro de la joven. Sara se sintió desafiada y se esforzó por mantenerle la mirada. Ambas permanecieron allí por varios segundos, que para la joven parecieron eternos. “Vamos” dijo finalmente la profesora, comenzando a caminar hacia la puerta. 
 
    
 
   Sara se quedó clavada en su sitio un instante antes de reaccionar y seguir a la mujer. “Qué raro es todo esto” pensó.
 
    
 
   La profesora caminaba por los pasillos de la universidad hacia su despacho con pasos acelerados. Sara la seguía tan rápido como sus piernas le permitían. La joven podía ver como las miradas de los alumnos se fijaban en el cuerpo de la mujer, que no parecía mostrarse tímida ante la atención que atraía. Llegaron a una blanca puerta y tras hurgar en su bolso la mujer sacó un pesado llavero. Sara sintió que la profesaba la miraba de refilón y le pareció intuir una sonrisa en su rostro. Abrió la puerta, encendió la luz y tras entrar en el despacho dejó su carpeta en el escritorio. “Pasa” invitó la mujer con un gesto de su mano. “Por favor, siéntate” señaló un asiento en frente de ella. Sara obedeció y se dejó caer en la silla, apoyando las manos en las rodillas. La profesora se sentó en el escritorio entrante de ella. Apenas dejó un palmo entre sus parcialmente expuestos muslos y el cuerpo de la joven.
 
    
 
   “¿Sabes por qué te he pedido que vengas?” preguntó la profesora, que balanceaba sus pies en el borde de la mesa.
 
    
 
   “No tengo ni idea” contestó Sara, apenas capaz de ocultar su incomodidad. 
 
    
 
   “Verás” sonrió la profesora tomando su carpeta. Rebuscó entre los papales y saco un sucio folio lleno de correcciones en rojo. Sara lo reconoció inmediatamente. “Como ya sabes, el parcial de diciembre no se te dio precisamente bien” dijo mirando el papel entrecerrando los ojos. Sara permaneció en silencio. La profesora dejó el papel en el escritorio y rebuscó en su bolso hasta sacar el escuche de unas gafas. “Disculpa” sonrió abriendo el estuche, “no veo bien de cerca” admitió, tras lo que sacó unas afiladas gafas negras que no hacían sino acentuar sus enormes ojos verdes. Tomó el papel de nuevo y lo recorrió con sus ojos, alternando su mirada entre el texto y el rostro de Sara. “No se te dio bien” repitió y clavó sus ojos en los de la joven.
 
    
 
   “Ya…” Sara sintió que tenía que excusarse. “No pude estudiar mucho para ese examen” admitió incómoda, su mirada fija en el escritorio. “Pero ahora lo llevo mejor” mintió, sin atreverse a mirar los felinos ojos que la observaban.
 
    
 
   “¿Hay algún problema?” la profesora se inclinó hacia ella, acercando su cuerpo aún más al de la joven. “A veces nuestra vida personal hace difícil estudiar y concentrarse” dijo bajando la voz en un tono casi sensual. “¿Va todo bien en casa?” susurró “¿Y en la pareja?”
 
    
 
   “Ehhh…” Sara balbuceó incómoda. “Sí, bueno, sí… que yo sepa” se agitó incomoda en su asiento, tratando en vano de aumentar la distancia entre ella y la profesora. “No es eso… es sólo… no pude estudiar mucho” Sara sintió la sangre acudir a su rostro.
 
    
 
   “Está bien” la profesora se incorporó de nuevo y retomó su tono de voz normal. “En cualquier caso la experiencia me dice que vas necesitar más ayuda para el examen final” devolvió la mirada a la sucia hoja de papel. “No solo tu examen fue de los peores, tampoco has acudido ni un solo día a los tutoriales ni has venido nunca con dudas a mi despacho” el tono de la profesora era firme y duro, pero a la vez calmado y no carente de calidez. 
 
    
 
   Sara no entendía a dónde iba aquella incómoda conversación, pero estaba deseando que terminase de una vez. “Bueno, para este examen voy a estudiar más. Quiero decir, que ya estoy estudiando más. Desde hace días… semanas” aseguró y dándose una palmadita en los muslos hizo amago de levantarse. “Debería ir volviendo a clase…” dijo tratando de zanjar de conversación.
 
    
 
   “Un momento” dijo la profesora alzando un dedo, “no te he pedido que vengas para recordarte que estudies. Al menos, no solo por eso” se giró sobre su escritorio, cogió su teléfono y pareció escribir un corto mensaje. “Verás” dijo bajando su mirada de nuevo hacia Sara “creo que deberías participar en el programa de alumnos tutores” explicó cruzándose de brazos.
 
    
 
   “¿Alumnos tutores?” repitió Sara confundida. No entendía porque la profesora no había ido al grano desde un principio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Eso es” dijo Lorena acariciándose el pelo que le caía ondulado sobre los hombros. “He propuesto a alguno de los mejores alumnos que ayuden a otros que lo necesitan a cambio de una subida de nota. Además, en mi experiencia, la mejor forma de comprender algo es tener que explicárselo a otra persona” sonrió. “Es una idea nueva que quiero probar este semestre”.
 
    
 
   Sara se encogió de hombros. La idea no sonaba mal y estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa con tal de poder irse de allí. “Bueno, vale…” concedió finalmente, “si usted cree que puede ser de ayuda…”.
 
    
 
   “Así lo creo” la profesora entrecerró los ojos “y háblame de tú por favor” sonrió. En ese momento alguien llamó a la puerta. “Aquí está” la profesora se levantó sin retraso y casi corrió a abrir la puerta. Una voz grave y tranquila saludó al otro lado. Sara conocía esa voz. “Oh no…” pensó, a la vez que veía a un sonriente Rubén entrar en el despacho. “¡Pasa, pasa!” la profesora era todo sonrisas con el joven y tiraba de su fuerte brazo hacia dentro como una chiquilla impaciente. “¡Bueno”! se dirigió de nuevo a Sara, “creo que los dos ya os conocéis”.
 
    
 
   “Sí nos conocemos, sí” respondió ella sin entusiasmo. “¿Él va a ser mi tutor?” miro a su hermanastro de arriba abajo con escepticismo. Si necesitaba la ayuda de Rubén podía habérsela pedido ella misma, no necesitaba la mediación de ninguna profesora entrometida. ¿Y cómo se había presentado Rubén allí tan rápido? ¿Acaso le había escrito Lorena desde su móvil, como quien llama a un amiguete? Todo le parecía tan raro y parte de ella se arrepentía de haber aceptado tomar parte en el programa.
 
    
 
   “Rubén es sin duda el mejor estudiante de la clase” aseguró la profesora con tono defensivo, “no le subestimes por el hecho de que sea tu hermanastro” pidió fijando sus ojos verdes en la joven.
 
    
 
   “No le subestimo” Sara ahora le mantuvo la mirada, “es solo que es un poco raro. No sé...” bajo sus ojos al suelo “¿no hay otro tutor disponible?”
 
    
 
   “Venga hermanita” Rubén se caminó lentamente hasta el asiento hasta pararse tras él y posó sus fuertes manos en los delicados hombres de la joven, “¿quién mejor que yo para darte lecciones?” sonrió traviesamente, afilando sus ojos azules.
 
    
 
   “Pues no sé, cualquier otro” Sara apartó las manos de su hermanastro de sus hombros. “Ya te veo bastante cuando venís a casa” Sara recordó la semana que Rubén había pasado con ella y su madre en casa. Recordó la primera comida con sus padres y como aquellas manos que tocaban sus hombros entonces habían recorrido sus muslos. Recordó aquella tarde solos en su dormitorio y como sus uñas se habían aferrado al cuerpo prohibido de su hermanastro. Tragó saliva. 
 
    
 
   “Lo cierto es que no hay nadie más disponible” la profesora inclinó la cabeza. “Bueno” dijo recogiendo su carpeta “os dejo que lo discutáis entre vosotros” tomó su llavero y sacando la llave del despacho se la dio a Rubén. “Por favor, cierra la puerta cuando terminéis. Ya me la das cuando terminéis”.
 
    
 
   “Espera” interrumpió Sara casi levantándose de la silla, “¿te vas?” preguntó incrédula.
 
    
 
   “Tengo clase en diez minutos el edificio de Ciencias Sociales” se disculpó la profesora. “No te preocupes, tomad todo el tiempo que necesitéis” sonrió pícaramente y se dirigió a la puerta. “Luego hablamos” se dirigió a Rubén y salió del despacho, cerrando la puerta tras de sí.
 
    
 
   Los hermanastros se miraron en silencio durante unos segundos. Rubén parecía calmado y en control de la situación, su cuerpo de pie en toda su altura, miraba a su hermanastra con unos afilados ojos azules, casi crueles. Se pasó la mano por el corto cabello negro y una sonrisa maliciosa se dibujó en sus duros labios. “Pareces reacia, hermanita” dijo rodeando su asiento con pasos lentos, “pensaba que te haría más ilusión pasar tiempo conmigo”.
 
    
 
   “Pues no me hace ilusión” mintió Sara, “y tampoco creo que se la haga a Javi” dijo adoptando una posición firme. “Igual deberías pasar más tiempo con tu profesora favorita, que hasta parece tener tu teléfono” le miró con una expresión sarcástica.
 
    
 
   El joven había avanzado hasta posicionarse en frente de ella y ahora se sentaba en el escritorio, igual que lo había hecho la profesora. Apoyó las manos relajadamente sobre la mesa. Llevaba pantalones vaqueros ajustados y una camisa de rayas finas azules remangada por los codos que le ceñía el ancho pecho y brazos, dejando a la vista sus fibrados antebrazos. Alto como era él, sus pies casi alcanzaban el suelo aún cuando sentado en el escritorio. “¿Es que estás celosa?” preguntó mirando desde arriba a Sara con ojos burlones.
 
    
 
   “Ja” Sara trató de hacerse la indiferente, “si quieres tirarte a una profesora que podría ser mi madre es tu problema” dijo fríamente. “Igual eres tú el que está celoso” dijo fijando sus oscuros ojos en los del joven. “A lo mejor hasta le has pedido tú a tu amiguita que me proponga que seas mi tutor” Sara se esforzó por imitar la sonrisa burlona que tantas veces había en el rostro de su hermanastro. “Debes echarme mucho de menos”.
 
    
 
   El joven tardo un rato en responder. Miraba a su hermanastra con rostro tranquilo. “Igual un poco” dijo sonriendo. “Pero no, no ha sido ida mía” hizo girar la llave del despacho alrededor de su dedo índice. “Lorena realmente se preocupa por sus alumnos”.
 
    
 
   “Por algunos más que otros” Sara se irguió en su asiento para acercar su rostro al de su hermanastro. “De cualquier forma no creo que sea buena idea. Ya sabes lo poco que le gustas a Javi” alzó una ceja.
 
    
 
   “No tiene por qué enterarse de nada” Rubén se inclinó acercando su cara a la de ella también por su parte. “Todo lo que pase quedará entre nosotros” susurró con sus traviesos labios. Las llaves rechinaron entre sus dedos.
 
    
 
   Sara le mantuvo la miraba. Pese a sus esfuerzos no había conseguido dejar de tener sentimientos por él. Cada vez que le veía sentía un magnetismo que le atraía hacia su cuerpo. Casi a diario se cuestionaba si había tomado la decisión correcta eligiendo a Javi en vez de a Rubén. ¿Había existido si quiera la oportunidad de tenerle? Siempre tuvo la impresión de que Rubén estaba jugando con ella. Como un gato que se interesa por un nuevo juguete que se le escapa, sólo hasta que lo consigue. Seguramente sólo la quería por ser algo prohibido. Pero la mirada que vio en sus ojos aquel último día que estuvieron juntos… aquella no era la mirada de alguien a quien no le importa nada, sino la de un animal herido.
 
    
 
   Y ella ¿qué sentía?, ¿tal vez sólo se sentía atraída por él por ser su hermanastro? No, no era cierto. Ya el primer día en el que se conocieron, cuando él se burló de ella delante de toda la clase… No, le pareció un gilipollas. Pero también le atraía… No. No lo tenía claro. Si accedía a tomar clases con él no era capaz de prever lo que podía pasar. Estaría fuera de su control. Y aún estaba Javi… No, no podía aceptar.
 
    
 
   “No creo que sea una buena idea” susurró finalmente bajando la mirada. “Espero que no te lo tomes a mal. Es solo…” suspiró aun mirando al suelo, sin saber cómo terminar la frase.
 
    
 
   Rubén permaneció en silencio. Su expresión permaneció fija, pero a Sara le pareció ver un atisbo de decepción en sus ojos. “Está bien” dijo él finalmente, “pero espero que estudies en serio. Lorena tiene razón en que necesitas ayuda si quieres aprobar este semestre”.
 
    
 
   “Bueno…” Sara recordó, “la verdad es que me ayudaría mucho si tuvieses algún examen del año pasado”.
 
    
 
   “No tengo, lo siento” dijo sencillamente. “Pero no creo que esa sea la mejor forma de comprender la asignatura” su voz ahora era cordial pero distante, casi fría.
 
    
 
   “Bueno. Está bien” dijo Sara levantándose de la silla. Se dirigió a la puerta.
 
    
 
   “Sara” interrumpió Rubén, mirándola desde el escritorio.
 
    
 
   “¿Sí?” pregunto ella con la mano ya en el pomo de la puerta. El joven la miró en silencio durante varios segundos.
 
    
 
   “Nada” dijo finalmente bajando la mirada, “es igual” se levantó y caminó hacia la puerta. “¿Podrías devolverle tú las llaves a Lorena?” dijo acercándole el pequeño llavero. “Voy a irme a casa”.
 
    
 
   “¿Te vas ya?” preguntó Sara confundida. “Está bien…” tomó el llavero. “La buscaré después de clase”. 
 
    
 
   El joven asintió y salieron juntos del despacho. Tras cerrar la puerta con llave, Rubén se despidió con un movimiento de cabeza y se fue en silencio en dirección contraria. “¿Está molesto de que haya rechazado?” se preguntó Sara, jugando con las llaves mientras se dirigía al aula donde tenía lugar la próxima clase.
 
    
 
   Aún estaba perdida en sus pensamientos cuando llegó al pasillo. Sintió una pequeña mano apoyarse en su hombro.
 
    
 
   “¿Qué quería la profesora?” era Isa. Los ojos azules de la joven miraban a Sara con una expresión intrigada.
 
    
 
   “Nada…” contestó Sara. “Un rollo. Quería que me apuntase a clases particulares” hizo girar las llaves alrededor de su dedo índice. 
 
    
 
   “¿Clases particulares? ¿Dónde?” preguntó la joven frunciendo el ceño. “¿Y esas llaves?” Isa miró el pequeño llavero con curiosidad.
 
    
 
   “Del despacho de Lorena” Sara cerró su puño en torno a las llaves, “se ha tenido que ir y… bueno, el caso es que después de clase se las llevo”.
 
    
 
   Isa se quedó mirando en silencio la mano de su amiga durante unos segundos. “Y si…” se mordió el labio dubitativa “¿y si nos hacemos una copia?”. Isa alzó una mano como pidiendo tiempo para explicarse antes de que Sara se negase “podríamos copiar los exámenes de otros años. O incluso el de este…”
 
    
 
   “Ni de coña” alejó la mano como tratando de ocultársela a su amiga, “me da pánico esa tía”.
 
    
 
   “Tú has dicho que se la tienes que devolver después de clase, ¿no?” preguntó Isa. “Hay un sitio que hacen copias de llaves aquí cerca. Está justo a la salida del campus” continuó sin esperar a la respuesta. “Si vamos ahora mismo estaremos de vuelta antes de que acabe esta clase” los azules ojos de la joven brillaban con excitación.
 
    
 
   “Es una locura…” pese a seguir reticente, a Sara le parecía cada vez mejor idea la proposición de su amiga. Salvo un milagro, no iba a aprobar el cercano examen. Un milagro, o la ayuda de Rubén. Y no estaba dispuesta a darle esa satisfacción a su hermanastro. Abrió el puño y contempló la llave durante unos segundos. “Además, tenemos clase ahora…”
 
    
 
   “¡Pues ya ves tú!” Isa sonrió sabiendo que ya había convencido a su amiga. “Venga, vamos ya” tiró de la muñeca de su amiga, “no perdamos tiempo”.
 
    
 
   Pese al frío, el sol brillaba cuando salieron de la facultad. El viento soplaba en ráfagas, cubriendo el rostro de Isa de su rubio cabello. La joven parecía no poder evitar sonreír maliciosamente mientras dirigía a su amiga a la salida del campus. “Ya verás, esta va a ser nuestra salvación para aprobar” susurró Isa. Caminaban a paso acelerado, cuando un Mercedes deportivo se detuvo a unos metros por delante de ellas. Sara reconoció enseguida el coche de su hermanastro. Rubén constantemente se saltaba clases que no le interesaban o interferían con sus negocios. Pese a sobresalir en sus estudios, sólo estaba haciendo la carrera de Historia por afición. “¿O es que tú realmente pretendes vivir de esto?” llegó en una ocasión a preguntar el joven a su hermanastra. Tampoco es que necesitase el título. El arrogante joven ganaba más dinero del que podía gastar gracias a sus exitosos negocios en internet. La ventanilla del conductor se deslizó hacia abajó, dejando ver el rostro de su hermanastro.
 
    
 
   “Qué, ¿de pellas?” preguntó socarrón él, sus azules ojos entrecerrados en una sonrisa. “Venga, subid, os llevo a donde vayáis” acompañó la invitación con un movimiento de su cabeza.
 
    
 
   “Anda ¡Ruben!” Sara sonrió incómoda. “No hace falta, solo estamos dando una vueltecita” miró hacia el cielo “Además hace sol y…”.
 
    
 
   “Bueno, si nos llevas…” interrumpió Isa con una estúpida expresión de adoración. “Ya estamos…” pensó Sara. Su rubia amiga nunca perdía la ocasión de pasar un rato con Rubén, aún en una situación como la que estaban. Miró a Isa con ojos endemoniados, pero ésta ignoró sus gestos y comenzó a avanzar hacia el coche. Sara se resignó a seguirla.
 
    
 
   Se sentaron en la parte posterior del coche. Se agradecía el calor y el resguardo del viento. La tapicería era negra y olía a cuero nuevo. Isa se quitó el abrigo y la chaqueta, dejando desnudos sus pálidos hombros. Se inclinó entre los dos asientos delanteros para acercarse hacia Rubén. “Muchas gracias por llevarnos” dijo con una sonrisa seductora que a Sara le resultó patética. “Tienes un coche precioso, de verdad.”
 
    
 
   “No hacia ninguna falta” gruñó Sara. Lo último que necesitaba es que Rubén se enterase de su plan de colarse en el despacho de su amiguita profesora.
 
    
 
   “Mi hermanita siempre tan cariñosa” rio el joven comenzando a mover el coche. “Primero rechaza mi ayuda para aprobar Geografía Humana y ahora esto…” fijó sus azules ojos en Sara a través del espejo retrovisor. “Cualquiera pensaría que no te gusta pasar tiempo conmigo” sonrió maliciosamente. “Bueno, ¿a dónde os llevo?”
 
    
 
   “A la ferretería de Moncloa” Isa volvió a inclinarse hacia Rubén. Esta vez apoyó su mano en el hombro del joven, casi acariciándolo con sus delgados dedos. Sara se tensó al escuchar a su amiga y la miró con asombrados ojos de incredulidad. “Yo te voy dirigiendo” casi susurró Isa al oído del joven.
 
    
 
   “Isa quiere comprar…  unos tornillos” interrumpió Sara. “Eran tornillos, ¿no?” preguntó apenas pudiendo evitar su cabreo. Isa no solo estaba a punto de revelar todo el plan, encima no paraba de comportarse como una guarrilla como su hermanastro.
 
    
 
   “Tornillos” repitió Rubén con tono neutro. Isa permanecía en silencio, ocupada en colocarse el flequillo mientras se miraba en el espejo retrovisor.
 
    
 
   “Está haciendo unas chapucillas en casa” sonrió Sara, demandando con sus ojos que su amiga dijese algo.
 
    
 
   “Y para eso os saltáis la clase de las diez” Rubén se detuvo en un paso de cebra, dejando pasar a un grupo de estudiantes.
 
    
 
   “¡Ya sabes cómo somos!” exclamó Isa, sus ojos clavados en la nunca de Rubén. “Además, así nos has dado un paseíto en tu coche” ronroneó.
 
    
 
   A Sara le pareció ver una sonrisa traviesa en el rostro de su hermanastro. El joven continuó conduciendo en silencio, mientras Isa exclamaba lo mucho que le gustaba el coche y lo cómodo que le resultaba el asiento trasero. Se detuvieron en un semáforo en rojo.
 
    
 
   “Y a todo esto” comenzó Rubén “¿Sigues teniendo la llave del despacho de Lorena?” el joven clavó de nuevo sus ojos en los de su hermanastra a través del espejo.
 
    
 
   “Eh…” Sara se movió ligeramente apartándose de la vista del retrovisor. Rebuscó en sus bolsillos. “Pues sí” sonrió. “¡Ya casi se me había olvidado!”
 
    
 
   “No olvides devolvérselas a Lorena después de hacer vuestra… compra” pidió el joven con rostro tranquilo.
 
    
 
   Pronto llegaron a la ferretería. Rubén detuvo el coche un momento para dejarlas salir. Una vez las jóvenes estaban fuera, bajo su ventanilla.
 
    
 
   “Siento no poder llevaros de vuelta a la uni” se disculpó el joven. “Tengo que conectarme un momento y hacer unas llamadas” quitó el freno de mano, “suerte con los tornillos” dijo mientras cerraba la ventanilla.
 
    
 
   El coche giró la esquina y desapareció. Isa lo admiraba con ojos embobados. “Qué majo es tu hermano…” suspiró.
 
    
 
   “¿Pero a ti qué coño te pasa?” rugió Sara agarrando el delgado brazo de su amiga. “¿Para qué cojones le dices que vamos a la ferretería?” 
 
    
 
   “Pues mujer… ¡para que nos trajera!” respondió Isa con ojos de sorpresa, su mirada fija en las manos de que la sujetaban.
 
    
 
   “Es que no tenía ni que habernos traído. No teníamos que habernos subido al coche” Sara bufó y agito la cabeza. “En serio, es que a veces pareces…” resopló “ves a Rubén y se te caen las putas bragas”.
 
    
 
   “Pues no se me caen las bragas” Isa frunció el ceño “a ver, un poco sí” miró al suelo y de nuevo a la cara de Sara. “Pero y a ti que más te da” dijo fijando sus ojos en los de su amiga, “es tu hermano”.
 
    
 
   “Hermanastro” corrigió Sara, apartando la mirada. “Y a mí me da absolutamente igual. Es sólo… casi se da cuenta de que íbamos a sacar una copia de la llave” miró a la ferretería. “En fin, vamos a lo que hemos venido”.
 
    
 
   “Sí, mejor…” a Sara le pareció ver una expresión de sospecha en los ojos de Isa.
 
    
 
   Hicieron la copia y regresaron a la facultad a pie. No hablaron mucho. En sus pensamientos, Sara comenzó a reconocer que estaba molesta con Isa por haber estado tonteando con su hermanastro. ¿Por qué se sentía así? Ella estaba con Javi y como Isa había dicho, Rubén era su hermanastro. Nunca iba a pasar nada entre ellos. Puede que a él le gustase tontear con ella, pero al fin y al cabo tonteaba con muchas otras. Tan solo estaba jugando con ella.
 
    
 
   Cuando llegaron a la facultad aún quedaba cuarto de hora de la clase anterior, así que en vez de entrar decidieron esperar en la cafetería a la siguiente. Se sentaron en una pequeña mesa junto a un amplio ventanal que daba al campus. Sara se cruzó de piernas y recorrió el borde de su taza de capuchino con uno de sus finos dedos, su mirada fija en el humo que ascendía de la copa.
 
    
 
   “Siento haberte gritado antes” dijo sin levantar la mirada. “Estaba nerviosa con lo de la llave y el encontrarnos con Rubén y eso”.
 
    
 
   “No te preocupes” dijo Isa mirándola con sus azules ojos. Permaneció en silencio unos segundos antes de seguir hablando “Entre Rubén y tú no hay nada ¿no?” preguntó finalmente, inclinándose hacia su amiga.
 
    
 
   “¡No!” aseguró Sara poniéndose firme en su silla. “Claro que no. Quita, quita” negó con la cabeza. “Rubén es mi hermanastro y a veces se pone un poco tontorrón, pero nada más. No hay nada entre nosotros” repitió.
 
    
 
   Isa la observó un momento. “A ver…” dijo tras dar un sorbo a su café “un poquito de tensión sí que se nota. Que es normal, ¿eh?” sonrió traviesamente “Si yo tuviese un hermanastro así me habría metido en su cama más de una vez”.
 
    
 
   “¡Qué dices!” Sara sintió su sangre subir a sus mejillas.
 
    
 
   “Chica, que está buenísimo” Isa se mordió el labio inferior. “Esos ojos, y esa sonrisa… no sé. Me da un morbazo increíble” reconoció. “Además, que vosotros en realidad no sois nada ¿no? Vuestros padres estarán juntos, pero vosotros realmente no sois familia”.
 
    
 
   “Sería muy raro” trató de sentenciar Sara, si bien una parte de sí se alegraba de que Isa no lo viese así.
 
    
 
   “Para mí, eso sólo le da más morbo” rio Isa.
 
    
 
   Terminaron el café y se dirigieron al aula donde la profesora de Geografía Humana estaba terminando su otra clase. Esperaron en la puerta hasta que saliera. Pese a los intentos de Sara de cambiar de tema, Isa no parecía poder parar de hablar de Rubén. Ahora comentaba lo inteligente que debía ser para estar ganando tanto dinero trabajando por su cuenta. Sara se sintió aliviada cuando se empezó a escuchar al alboroto que marcaba el final de la clase.
 
    
 
   “Perdone” dijo Sara, deteniendo a la profesora según salía del aula, “las llaves…” le acercó el manojo hacia su mano.
 
    
 
   “Gracias guapa” sonrío la profesora mientras recogía el manojo. “¿Has decidido qué hacer sobre lo que te comenté?”.
 
    
 
   “Tengo que pensarlo…” Sara trató de evadir la pregunta en ese momento.
 
    
 
   “Como prefieras” replicó la profesora altiva. “Pero recuerda. No queda mucho para el examen y tú vas a necesitar todo el tiempo que puedas tener”.
 
    
 
   “Lo tendré en cuenta” aseguró Sara según se alejaba la profesora.
 
    
 
   El resto de las clases pasaron pesadamente. Sara se perdía en sus pensamientos de forma frecuente. Normalmente sólo era capaz de mantener la atención en la clase en los momentos en los que Rubén hacía alguna pregunta, pero su hermanastro parecía haber decidido no acudir a aquella lección. Otro puñado de estudiantes trataba de contribuir con preguntas y comentarios, pero a diferencia de Rubén, sus comentarios parecían venir más desde un deseo de notoriedad que por verdadero interés hacia la asignatura. Sara se fijó en los otros chicos de la clase. Comparados con Rubén parecían poco más que adolescentes. Jóvenes sin ambición ni intereses, perdidos en el mundo sin saber a donde ir, siguiendo siempre los pasos de otros. Rubén era todo lo contrario. Cada uno de sus pasos parecía dirigido a una meta concreta, como si de un destino sagrado se tratase. Su postura, sus gestos, sus expresiones; todos rezumaban confianza, pero a la vez siempre mantenía ese aire juguetón y travieso, especialmente cuando trataba con ella.
 
    
 
   Como de costumbre, regresó a casa en metro. Isa había encontrado un apartamento compartido y ahora vivía lejos del centro por lo que ahora Sara tenía que volverse sola a casa. El resto de personas que había conocido los primeros días de clase habían dejado la carrera, incluído Javi, su pareja. Sara se dio cuenta de que no había pensado en él desde primera hora de la mañana. Desde que se cambió la universidad, le sentía más y más lejos cada día. ¿Tan fácilmente estaba muriendo su relación? Sara sabía de otras parejas que habían aguantado años aun viviendo en distintos países, pero en cambio ella y Javi estaban acusando la distancia a tan solo dos meses de su partida y a escasos doscientos kilómetros de distancia. ¿Sería culpa suya? Era cierto que apenas había pensado en él y que no le había escrito en todo el día, pero tampoco él lo había hecho. Decidió hablar con él esa misma tarde.
 
    
 
   Cuando llegó a casa se encontró a su madre subida en una pequeña escalera junto a una de las paredes de la cocina. Parecía afanarse en cambiar una de las llaves del agua.
 
    
 
   “¿Qué ocurre?” preguntó Sara antes incluso de saludar, dejando su mochila sobre el suelo de la cocina. Nada más apoyarla se percató de un pequeño charco justo debajo de ella. La levantó comenzó a sacudirle el agua. “¿Gotea la llave?”
 
    
 
   “Eso parece” dijo su madre, de puntillas sobre el primer escalón. Su cabello negro cabello liso hacia su espalda, dibujando una ese negra sobre su ceñida camiseta de tirantes. Su madre aún era joven, y en aquella posición se hacía evidente su buena figura y su definido trasero. 
 
    
 
   “Deberíamos llamar a un fontanero” dijo Sara apoyando ahora su mochila sobre la mesa. “A ver si te vas a cargar algo”.
 
    
 
   “Sí hombre” gruñó su madre mientras apretaba la nueva llave con una llave inglesa, “y que nos cobre 300€ por cinco minutos de trabajo. Quita, quita” se bajó del escalón y contempló su obra. “¿Ves? Ya está. Y no ha hecho falta ningún fontanero” sus ojos negros sonrieron a su hija. “¡Puff!” suspiró por el esfuerzo. “¿Quieres un café?” 
 
    
 
   “Vale. Lo preparo yo si quieres” se ofreció Sara. 
 
    
 
   “Muy bien, gracias” dijo su madre recogiendo la pesada caja de herramientas. “Yo voy recogiendo esto” se contempló las palmas “y a lavarme las manos”.
 
    
 
   Sara sirvió el café en dos pequeñas tazas sobre la mesa de la cocina. Su madre regresó y se sentó junto a ella con las piernas cruzadas. Se sirvió dos cucharaditas de azúcar y las removió, haciendo resonar la cucharilla contra la taza. “¿Qué tal las clases? ¿Todo bien?” pregunto aun mirando su taza.
 
    
 
   “Sí, sí. Todo bien” mintió Sara. Pese a que se llevaba bien con su madre nunca se atrevía a contarle sus problemas, especialmente si eran serios. Sentía que su madre se preocupaba y sufría más incuso que ella misma, por lo que al final había recurrido a no contarle ningún problema de importancia para protegerla. Aun así le gustaba conversar con su madre, si bien generalmente prefería que fuese ella quien hablase. “¿Qué tal tú?” preguntó tratado de redirigir la conversación “¿Qué tal con Alfonso?”
 
    
 
   “¡Ay!” al oír el nombre de Alfonso una sonrisa casi de adolescente se dibujó en el rostro de su madre. Alfonso era el padre de Rubén y desde hace cinco meses el novio de su madre. Pese a llevar ya bastante tiempo ambas familias mantenían vidas bastante separadas en su día a día. Excepto por supuesto la semana que Rubén se mudó con ellas. Su madre se explayó con tanto lo maravilloso que era siempre Alfonso, lo elegante y caballeroso que era con ella y como se sentía cuidada y protegida junto a él. Sara tenía la impresión de que pronto le pediría matrimonio a su madre. Entonces sería definitivo. Rubén y ella serían legalmente hermanastros. “Bueno” dijo su madre interrumpiéndose a sí misma “¿y qué tal tú con Javi?”
 
    
 
   “¿Con Javi?” repitió Sara, “bueno. Así, así…”. Pese a su reticencia a contarle cosas importantes a su madre no sintió recelos a la hora de hablar sobre Javi. “Es todo raro” explicó. “Con eso de estar separados…”
 
    
 
   “Ya me imagino” sonrió su madre. “Tú nunca me has parecido el tipo de chica que pueda mantener una relación basada solo en conversaciones por Skype. Eres demasiado… fogosa” guiñó un ojo.
 
    
 
   “No sé muy bien que quieres decir” se ruborizó Sara. “Me controlo bastante en mis relaciones”.
 
    
 
   “Ay, hija” rio su madre. “Te conozco como si te hubiera parido”.
 
    
 
   Tras la merienda Sara se dirigió a su habitación. Su despejado escritorio se encontraba libre de papales, libros o apuntes. Como todas las tardes, se propuso comenzar a estudiar para los exámenes. Si hubiese sido capaz de hacerlo no necesitaría la ayuda de Rubén ni Lorena, ni seguir los alocados planes de Isa. Pensó que tal vez tenía algún problema en la cabeza, ¿cómo era posible no haber sido capaz de ponerse a estudiar en meses? Se decidió a sacar los apuntes de Historia de la Economía, pero recordó que había decidido llamar a Javi antes de nada. “Lo primero eso, antes de nada” pensó y sacó su teléfono. Tenía unas cuantas notificaciones de redes sociales que fue incapaz de ignorar. Tras contestar unas pocas se decidió no esperar más y ser ella quien llamase a Javi. Apenas dio dos tonos cuando el joven respondió.
 
    
 
   “Hola cariño” su voz sonaba cansada y casi ronca. 
 
    
 
   “Hola” respondió Sara. “¿Muy ocupado hoy?” dijo apenas capaz de ocultar su molestia.
 
    
 
   “Bueno, lo normal” dijo él sin parecer percatarse del tono de su novia. “Ya sabes que aquí nos meten bastante caña todos los días”.
 
    
 
   “Si bueno, como a nosotros, supongo” Sara se enrolló un mechón de cabello alrededor del dedo índice. “No te imaginas lo que hay me ha propuesto la profesora de Geografía Humana, Lore…”
 
    
 
   “Perdona me está llamando alguien más” interrumpió Javi. “Dame un minuto”.
 
    
 
   “Lorena…” terminó de decir Sara a una línea vacía. “¿Javi?” preguntó en vano. Esperó varios minutos escuchando el estático de la línea.
 
    
 
   “Ey, ya estoy” regresó finalmente el joven. “Eso, te iba diciendo que nos metían mucha caña”.
 
    
 
   “¿Quién era?” preguntó Sara ya abiertamente molesta.
 
    
 
   “Nada, un amigo de aquí de clase, que tiene que darme unos apuntes” dijo sin tono de disculpa.
 
    
 
   “¿Y ese amigo tuyo es más importante que tu novia con la que no has hablado en todo el día?” Sara bufó. “Vale. Pues mira. Te dejo que hables con tus amiguitos” colgó.
 
    
 
   Apenas dejó el teléfono sobre la mesa, sintió remordimientos sobre su actitud. ¿Pero acaso no tenía razón? Después de todo el día sin saber de él decide llamarle y todo para que él pasase de ella. Sonó el teléfono. “Pues no te lo voy a coger” dijo airada en voz alta al teléfono.
 
    
 
   El teléfono sonó en sucesivas ocasiones esa tarde, si bien Sara decidió ignorarlo. “Contéstame Sara” leía un primer mensaje. “Te estás comportando como una cría” decía el último de ellos. Sara lamentó que en ninguno de los mensajes hubiese el menor atisbo de disculpa. 
 
    
 
   Se dejó caer en silencio en su silla de escritorio. La idea de empezar a estudiar había desaparecido de su cabeza. Ahora tan sólo podía repetirse una y otra vez la corta conversación con Javi, como buscando reforzar su posición, buscando posibles grietas en sus argumentos. “No, no me ha pedido disculpas en ningún momento. Ni por no llamarme en todo el día, ni por dejarme esperando. No sé quién se ha creído que es” se sentía furiosa. Encendió su ordenador y comenzó a mirar cosas por Internet para distraerse. De vez en cuando el recuerdo de su conversación retornaba a su cabeza y se sentía la necesidad de volver a darle vueltas a todo el asunto. 
 
    
 
   Su teléfono sonó de nuevo y decidió revisar el mensaje. Tal vez Javi había decidido disculparse. “Rubén” leyó en su pensamiento y de repente los problemas con Javi desaparecieron de su cabeza. “¿Qué tal te ha ido con tus tornillos?” leía el mensaje. ¿Tornillos? Ah, ya, tornillos. Desde luego no era ninguna lumbrera inventando escusas. La sonrisa maliciosa de Rubén llenó su cabeza y consiguió olvidarse de Javi durante el resto del día.
 
    
 
   Cuando al día siguiente llegó a la clase Isa la esperaba con gesto impaciente. Mantenía una hoja color salmón en la mano.
 
    
 
   “Mira” dijo una vez que Sara se acercó lo suficiente. “Es nuestra oportunidad” le acercó el folleto.
 
    
 
   “Influencias levantinas en la metalurgia de la antigua Mesopotamia” leyó Sara en voz alta. “Es una conferencia” dijo mirando a su amiga.
 
    
 
   “¡Es hoy mismo!” sonrió Isa maliciosamente.
 
    
 
   “Mmmmm” Sara frunció el ceño en un gesto de confusión. “¿Quieres ir o qué?”
 
    
 
   “A mí me da lo mismo” aseguró Isa. “Pero la de Geografía Humana fijo que va. La chica que lo da es una estudiante de doctorado suyo. Míralo” le ofreció su teléfono. “Lo he buscado en Google”.
 
    
 
   “Entonces, ¿quieres que hagamos… eso esta mañana?” preguntó Sara sentándose junto a ella.
 
    
 
   “Eso es” susurró Isa. “Yo voy a la conferencia y me aseguro que ella esté allí y mientras… tú revisas a ver si tiene algún examen viejo o qué”.
 
    
 
   “Y por qué no lo hacemos al revés” protestó Sara.
 
    
 
   “Pues si quieres, vale” dijo Isa. “Pero tú ya has estado en el despacho y tal. Yo no sé ni donde es”.
 
    
 
   “Bueno, vale” concedió Sara. Lo cierto es que no se fiaba nada de dejar una tarea así en manos de Isa. Era mejor que su amiga se asegurase de que Lorena no se movía del aula de conferencias.
 
    
 
   “Perfecto. El evento empieza en dos horas” continuó Isa. “Igual deberíamos saltarnos la primera clase y prepararlo bien, bien” Isa asintió enérgicamente.
 
    
 
   “¿El qué hay que preparar exactamente?” quiso saber Sara.
 
    
 
   “Pues hombre no sé. Un código. Palabras en clave y tal” dijo Isa.
 
    
 
   Sara miró a su amiga con cara de confusión. “No creo que haga falta…” dijo finalmente. “Tú ve a la conferencia y asegúrate de que Lorena está todo el rato allí. Si ves cualquier cosa rara, lo que sea, me avisas, ¿va?”
 
    
 
   “Vale. Entonces ¿no nos saltamos la clase?” insistió Isa. “Vale, vale” concedió al ver el gesto irónico de Sara. “Nos quedamos aquí…” dijo con tono de decepción.
 
    
 
   El profesor llegó con diez minutos de retraso, tras lo que la clase transcurrió sin novedades. Sara se percató de que se sentía sorprendentemente tranquila teniendo en cuenta el papel que iba a tener que desempeñar en un rato. Aun así apenas pudo tomar apuntes. El profesor parecía divagar, saltando entre tema y tema con escasa coherencia. Igual hubiese sido mejor hacer como Isa había sugerido. Pese a su retraso el profesor dio por terminada la clase antes de tiempo. Parecía tener pocas ganas de trabajar de día
 
    
 
   Isa miró con cara de excitación a Sara. “Vamos a hacerlo ¿vedad?” sonrió impaciente. “¿Aun no has cambiado de idea?”
 
    
 
   “No” aseguró Sara. “¿Debería?” suspiró. “Posiblemente sí que debería… en fin. Que saga lo que tenga que salir. ¿Vas ya allí directamente?” quiso saber Sara.
 
    
 
   “Pues sí, supongo, ¿no?” Isa se encogió de hombros. “Voy para allí y te voy diciendo”.
 
    
 
   “Perfecto” asintió Sara. Yo estaré en la cafetería hasta que me des el okey.
 
    
 
   “¿Puedo ir contigo?” alzó las cejas Isa.
 
    
 
   “Eh… no…” pidió Sara. “Tú tienes que decirme cuando puedo ir a su despacho y tal…” recordó a su amiga alzando una ceja.
 
    
 
   “Cierto, cierto” asintió de nuevo Isa. “Pues sí, mejor voy yendo a la conferencia y te digo cuando sea seguro que actúes”.
 
    
 
   La joven abandonó el aula no sin antes guiñarle el ojo a su amiga varias veces según se dirigía a la puerta. “En fin” pensó Sara, y tras recoger sus cosas se dirigió a la cafetería. No había llegado cuando recibió un mensaje: “¡Ya está aquí!”. Perfecto. Decidió quitar el volumen a su teléfono por si las moscas y se planteó si ir inmediatamente al despacho de Lorena. Decidió que era mejor esperar a que empezase la conferencia y los alumnos estuviesen en la siguiente clase. Así habría menos gente en los pasillos. Se pidió un café con leche, el segundo del día, y se sentó en una pequeña mesa. “Tal vez bebo demasiado café” pensó mientras le daba un primer sorbo. La cafetería se fue vaciando según se acercaba el comienzo de clase y pronto solo quedaba un puñado de estudiantes jugando a las cartas. Sara decidió que era el momento y tras terminarse el café de un trago se dirigió hacia el despacho.
 
    
 
   La blanca puerta del despacho de la profesora parecía aún más intimidante que la última vez que había estado allí. Miró a ambos lados para asegurarse de que no había nadie. Una vez segura sacó la llave copiada y la insertó en la cerradura, que se abrió con facilidad. Sara se sentía como la protagonista en una película de espías. Cerró la puerta tras de sí y avanzó en la penumbra del despacho, solo iluminado por la luz escasa luz que entraba a través de las cerradas persianas. 
 
    
 
   Decidió comenzar a buscar en un amplio armario junto a la puerta, pero al abrirlo se sorprendió de ver que estaba completamente vació. “Aquí no están desde luego” pensó. Había acumulada una pila de cajas en una de las esquinas. Sara destapó una de ellas y comenzó a rebuscar. Parecían contener entregas de algún trabajo realizadas por alumnos. No reconocía ninguno de los nombres. En una segunda caja encontró los exámenes parciales del mes pasado de su propia clase. “Tienen que estar por aquí” decidió. 
 
    
 
   Debajo de la mesa había una pequeña cajonera, casi escondida entre las cajas. El primer cajón estaba lleno principalmente de porquerías: una vieja calculadora, un reloj Casio de pulsera, una grapadora… Sara cerró el cajón con un suspiró y revisó el siguiente. Frunció el ceño al ver su extraño contenido. Unas esposas de metal con sus llaves insertadas, un objeto que parecía una especie de maraca de plástico y un… “¡Aghh!” no pudo evitar gruñir mientras corría a limpiar su mano contra sus vaqueros. ¡Era un tapón anal! Cerró el cajón y debatió unos segundos si largarse de allí en ese mismo momento. 
 
    
 
   Acababa de decidir proseguir con su búsqueda cuando comenzaron a escucharse pasos en el pasillo. Sara pensó que posiblemente se dirigían a otro despacho pero según se acercaban comenzó a ponerse nerviosa. Decidió ser precavida y esconderse por si acaso en el armario vacío. Apenas acababa de cerrar la puerta cuando escuchó abrirse la cerradura del despacho. “No puede ser” pensó y revisó su teléfono en busca de notificaciones. No había nada. Lo apretó contra su camiseta para ocultar la luz.
 
    
 
   La puerta se abrió con el sonido de risitas. Eran dos personas, una de ellas sin duda Lorena. “Joder Isa” pensó Sara “me cagó en todo, joder”. Se esforzó por respirar lo más silenciosamente posible y no moverse. Las paredes del armario no eran sólidas, si no que estaban compuestas por alargadas placas horizontales superpuestas, entre las cuales era posible ver el exterior. 
 
    
 
   “Te vas a enterar” dijo una voz masculina que Sara conocía muy bien. Era él. Rubén. Esto no podía estar pasando. Se escuchó a la arrogante profesora suspirar. Su tono arrogante había sido reemplazado por una voz aguda y melosa, casi infantil, como los maullidos de un gatito acorralado. Sara no pudo evitar asomarse y acercó uno de sus ojos a la fina rendija de la puerta del armario.
 
    
 
   La profesora besaba entregadamente el cuello del joven, mientras sus manos recorrían su torso y abdomen con adoración. Rubén parecía dejarla hacer, hasta que con un movimiento agarró en su fuerte mano ambas muñecas de la profesora y sujetándolas a su espalda la acercó hacia él y mordió sus labios. Lorena gimió de placer y Sara sintió que tenía que alejarse de la puerta. No podía soportar ver aquello y a la vez no podía evitar observarles.
 
    
 
   Pronto Rubén estaba arrancando con brusquedad la blusa de la profesora, sus abundantes pechos palpitando bajo el apretado sostén. La altiva mujer estaba obviamente tomada por la excitación y mantenía la boca abierta como un pez mientras Rubén recorría su cuerpo con su mano libre. El joven la agarró del pelo y aun manteniendo sus muñecas atrapadas la arrojó boca abajo sobre el escritorio. Lorena emitió un grave gemido de placer cuando el joven dejó su trasero expuesto con un firme movimiento de su mano.
 
    
 
   “Rubén… Ru…” la profesora balbuceaba, inclinando la cabeza hacia atrás en respuesta a las fuertes manos del joven, ocupadas ahora en las partes más íntimas de la expuesta mujer, que pronto gemía rítmicamente. 
 
    
 
   Sara sentía su corazón palpitar en su pecho y la sangre invadir sus mejillas. Sentía odio hacia ambos Rubén y la profesora. Sentía terror de ser descubierta. Sentía su propio sexo humedecerse ante lo que estaba viendo.
 
    
 
   “Esto es lo que querías ¿verdad?” susurró Ruben en el oído de la profesora, besando el lóbulo de su oreja con sus palabras. La profesora gimió de nuevo y Rubén apretó el frente de su pantalón contra el expuesto trasero de la mujer. Inclinado sobre ella, susurró de nuevo, si bien esta vez Sara no pudo escuchar de que se trataba. Lorena asintió con un gemido y el joven pareció empezar a desabrocharse el pantalón. La profesora se agitaba sobre el escritorio, tal vez tratando de acomodarse en aquella incómoda posición. Rubén, ya completamente desnudo, la agarró con firmeza del cabello y el cuello y acercándola hacia sí embistió con sus caderas contra ella. Lorena gritó de placer ante aquel primer embiste. La arrogante mujer se mostraba ahora ahora dócil y sometida. Rubén embistió de nuevo, y otra vez. Pronto sus movimientos se volvieron rítmicos y el palmoteo de cada azote de su cadera contra los glúteos de la mujer llenaba la oficina. 
 
    
 
   Sara se sorprendió de encontrar su mano deslizándose bajo sus pantalones. Atrapada en aquel armario no podía si no ser testigo de aquella escena animal. Su hermanastro estaba poseyendo a Lorena delante de ella. Aquella mujer que tanto respeto imponía a la joven había quedado convertida en poco más que una perra en celo en las manos de su hermanastro. Sara sintió la humedad se su sexo a través de sus bragas. Sentía deseos de dejarse llevar, de rendirse ante la excitación y llevarse a sí misma al orgasmo, pero consiguió resistirse ante el terror de ser descubierta.
 
    
 
   La profesora suplicaba y gemía, llamando el nombre de Rubén una y otra vez entre sus suspiros. El joven sujetaba ahora con firmeza sus caderas y la fuerza de sus embistes estaban llevando a la mujer al éxtasis. Pronto sus gemidos no dejaban duda de que se estaba corriendo en las fuertes manos del joven, el placer tomando por la fuerza los sentidos de la altiva mujer. Derrotada sobre la mesa, Rubén beso su cuello y su desnuda y sudorosa espalda, susurrando cariñosamente 
 
    
 
   Los amantes permanecieron en aquella posición durante varios minutos que a Sara le parecieron eternos. Rubén acariciaba con cariño el cabello de la mujer, que asentía con suaves gemidos bajo los susurros del joven. Sara lamentó no poder escuchar lo que le decía. El joven seguía moviendo sus caderas adelante y atrás, pero ahora a cámara lenta, siguiendo el ritmo de sus caricias. Pronto Lorena respondía cada uno de los suaves embistes con un gruñido de placer. Parecía que el joven iba a tratar de llevar a la atractiva profesora de nuevo al éxtasis cuando dejándola allí se dirigió hacia el escritorio. Las firmes piernas de la mujer mantenían en alto su trasero, exponiendo su sexo a la vista de Sara. Rubén abrió la cajonera y sacó el juego de esposas, que rechinaron en su mano. “No es la primera vez que hacen esto” pensó Sara.
 
    
 
   El joven avanzó hacia el cuerpo desnudo de Lorena con pasos lentos. Se inclinó sobre ella y tras forzar las delgadas manos de la mujer sobre su cabeza, cerró las esposas. Agarrando la cadena de las esposas, forzó a la mujer a caer de rodillas frente a él y la abofeteó. Lorena gimió entregada y abrió la boca en invitación a su amante. Mientras una de las manos de Rubén mantenía en alto los brazos de su amante, mientras la otra se dirigió a su nuca y con un firme movimiento dirigió su cabeza hacia su generoso miembro. Lorena se inclinó hacia él y comenzó a adorar aquel pene con sus labios. 
 
    
 
   Sara sólo podía esforzarse en mantenerse en silencio. Atrapada en aquel armario, no podía si no presenciar el improvisado espectáculo que ofrecían los amantes. Sara podía sentir el calor de su respiración reflejarse hacia su cara en la puerta del armario. Sara sintió sus dedos acariciando ya sin pudor su sexo. 
 
    
 
   El rostro de su hermanastro se debatía bajo el placer que la profesora se esforzaba por entregarle. Como temiendo no poder aguantar más, se apartó de ella y levantándola de las axilas, agarró a la esposada profesora y la llevó contra el armario en el que Sara se ocultaba. La joven tuvo que frenar un chillido cuando el pecho de la profesora chochó contra la puerta a escasos milímetros de su cara. Sara dio un paso atrás hacia el fondo del armario y sacó su mano de su ropa interior. El golpeteo del cuerpo de la mujer contra la puerta marcaba el ritmo de los embistes de Rubén. La mujer gemía de nuevo entregada y pronto Rubén se sumó a su melodía, con graves gruñidos de lujuria. Sara no se atrevía a mover ni un dedo, temiendo que a tan escasa distancia podrían escuchar el más mínimo sonido. Perdidos en el deseo, los amantes no parecían percatarse de su presencia y pronto su hermano conducía de nuevo al éxtasis a Lorena. Los embistes se tornaron tan fuertes que Sara ya temió que la puerta cedería. Lorena suplicó a Rubén que no parase y el joven acató. Los rugidos de ambos amantes llenaron el despacho y pronto solo se escuchaba su agitada respiración contra la puerta. Sara sintió su sexo empapado.
 
    
 
   Se escuchó el click de las esposas abrirse y la pareja de amantes descansó varios minutos sentados sobre el escritorio, besándose y acariciando mutuamente sus cuerpos desnudos, mientras se susurraban al oído, por lo que Sara no conseguía escucharlos. Finalmente Lorena se puso en pie y comenzó a vestirse, y tras pasar unos instantes contemplándola desde el escritorio Rubén la imitó y sin más salieron del despacho. La habitación quedó de nuevo en silencio, tan solo roto por la pesada respiración de Sara.
 
    
 
   En ese momento la pantalla de su teléfono se iluminó, era un mensaje de Isa: “Ya no la veo, ¡igual se ha ido!” Sara alzo las cejas en gesto de incredulidad. “Muchas gracias, Isa” pensó. Todavía necesitó unos minutos más para reunir el valor de abrir la puerta del armario. Miró alrededor como tratando de buscar a alguien encendido entre las sombras. Ya había decidido a irse de allí sin el examen, pero en ese momento se sorprendió al ver un puñado de folios sobre el escritorio sobre el que acababan de descantar su hermanastro y su profesora. ¿Estaba eso allí antes? Se acercó intrigada. Apenas se lo podía creer cuando comprobó que eran los exámenes de los años pasados. 
 
   Sara pensó que había tenido suficientes emociones durante ese día y decidió irse a casa. Se planteó llamar a Isa y cantarle las cuarenta por no haberle avisado de la ausencia de la profesora, pero en ese momento sintió que tenía poca importancia. Decidió además que no quería contarle lo que había visto. De hecho no quería contárselo a nadie. ¿Y a Rubén? ¿Debería enfrentarse a él? ¿Le habría dejado él os exámenes? ¿Acaso se había percatado su hermanastro de que ella estaba allí?
 
    
 
   Continuaba absorta en esos pensamientos cuando llegó a casa. Estaba deseando llegar a su habitación y echarse en la cama. Y dormir. O tal vez solo pensar mirando el gotelé del techo o abrazando a su almohada. Cuando llegó a la puerta de su casa le sorprendió un escándalo de voces desde el interior. ¿Qué estaba pasando? Sara abrió la puerta alterada. Su madre corría hacia la cocina con una fregona en la mano. Unos segundos después, Alfonso la seguía con un cubo de plástico.
 
    
 
   “¿Qué está pasando?” preguntó Sara alarmada, cerrando la puerta de la entrada tras de sí.
 
    
 
   “¡La cocina!” gritó su madre, “¡la llave!”.
 
    
 
   Sara dio un paso al frente y se dio cuenta de que estaba chapoteando sobre un charco de agua. Se asomó a la cocina. Una cascada de agua brotaba de la llave que su madre había reparado ayer. “¿En serio?” gritó y dejando la mochila en la mesa corrió a buscar la llave general de paso. Encontró una serie de llaves de agua bajo el fregadero y fue cerrándolas una tras otra hasta que la cascada remitió.
 
    
 
   “¡Ayayay!” exclamó su madre secándose la frente. “Vaya desastre” se lamentó.
 
    
 
   “Bien hecho Sara” felicitó Alfonso, completamente empapado. “Habrá que llamar a un fontanero”.
 
    
 
   “No hace falta hombre, ¡esto lo soluciono yo!” aseguro su madre mirando alrededor en busca de la escalera.
 
    
 
   “¡Mamá!” protestó Sara. “Alfonso tiene razón. Déjate de chapuzas. Esto ha pasado por no llamar a un fontanero”.
 
    
 
   “¡Sí, y que nos cobre un dineral!” recordó su madre. “No es tan difícil, solo hay que comprar una llave”.
 
    
 
   “Cristina” dijo Alfonso acercándose a ella. “Si es por el dinero no tienes que preocuparte, deja que yo me encargue”.
 
    
 
   “No es por el dinero. ¡Es por principios! Además, luego te meten en una obra que no se sabe cuándo se acaba” su madre parecía empecinada.
 
    
 
   “Tampoco tienes que preocuparte por eso” aseguró el hombre. “Sara y tú podéis quedaros con nosotros mientras duren las obras”
 
    
 
   “Hombre no…” interrumpo Sara. “Tampoco va a hacer falta tanto…” miró la rotura. La tubería estaba básicamente partida en dos. “Igual sí que comprando un respuesta lo podíamos arreglar nosotras…”
 
    
 
   “No…” concedió Cristina. “Supongo que teníais razón, es demasiado complicado” negó con la cabeza. “Lo mejor es que llamemos a un fontanero y pidamos presupuesto. Luego ya decidiremos qué hacer”.
 
    
 
   Sara y Alfonso fregaron el empapado suelo mientras su madre llamaba por teléfono al fontanero. Por los comentarios que podía escuchar desde la cocina la cosa no pintaba bien. Salvo que fuese un fontanero de emergencia, no había ninguno disponible hasta el día siguiente y su madre se negaba a pagar extra por la urgencia. La obra en sí podría llevar varios días. Tal vez en total una semana. Sara decidió que tenía que buscar una excusa para evitar irse a vivir con Rubén y su padre.
 
    
 
   “Para mí no es problema quedarme aunque no haya agua” aseguró terminando de escurrir la fregona. “Además vosotros vivís demasiado lejos de la universidad. Siempre puedo ducharme en el gimnasio hasta que reparen todo…”.
 
    
 
   “Bueno, la verdad es que estaría bien que alguien estuviese en casa mientras hacen las reparaciones” admitió su madre. “Y es cierto que vuestra casa le queda muy lejos de la universidad” se dirigió a Alfonso.
 
    
 
   “Bueno…” dijo el hombre. “Yo había pensado que Sara se quedase tal vez con Rubén en su apartamento y tú vinieses conmigo” sugirió a su madre.
 
    
 
   La cara de Cristina pareció iluminarse ante la sugerencia de Alfonso. Miró a su hija como esperando su aprobación. “Esa podría ser una solución muy buena” propuso.
 
    
 
   “¿Qué?” Sara no podía creer que le hubiese salido el tiro por la culata de aquella manera. Ahora el plan no era ya ir a vivir con ambos Rubén y su padre si no solo con su hermanastro. “Hombre no…” trató de improvisar una excusa. “Rubén preferirá tener su intimidad…” aseguró, “no querría molestar”.
 
    
 
   “Por favor, por favor” Alfonso agitó una mano como queriendo disipar físicamente las reticencias de Sara. “Sois hermanastros, es lo menos que puede hacer. Ahora mismo le llamo y se lo digo…”
 
    
 
   “Que no hace falta de verdad” interrumpió Sara. “Puedo pedírselo a alguna amiga. A Isa por ejemplo. Seguro que no le molesta…”
 
    
 
   “¿Isa no es la que vivía en la residencia universitaria?” recordó su madre “¿Cómo vas a meterte con ella en un piso compartido? No creo si quiera que tenga sitio para ti”.
 
    
 
   “¡Rubén!” dijo Alfonso al teléfono. “Oye, mira, que nos ha pasado una cosa aquí en casa de Cristina y Sara” le relató la historia de la avería. “Tú tenías una cama de repuesto en tu habitación ¿no?”
 
    
 
   “En su habitación” repitió Sara incrédula. 
 
    
 
   “¿A ti te molestaría que Sara se quedase contigo unos días?” preguntó Alfredo. “Pues hombre, como una semana o así, hasta que reparen las tuberías…”
 
    
 
   “Si es que va a ser una molesta para él…” casi suplicó Sara. “Le estás poniendo en un compromiso. De verdad que yo me quedo con Isa…”
 
    
 
   “¡Perfecto!” rio Alfonso al teléfono. “Pues es que están sin agua. ¿Se podría ir para allá ya esta noche?” esperó unos segundos. “Pues muy bien, ahora vamos para allá con sus cosas” miró a Sara con una sonrisa y asintió. “Venga hijo, nos vemos” colgó. “¿Ves?” dijo satisfecho “¡no es ningún problema en absoluto! De hecho hasta tiene una habitación libre que puedes usar”.
 
    
 
   Sara quedó en silencio, con el rostro pálido. Después de lo sucedido esa mañana en el despacho de la profesora o último que quería hacer es ver a Rubén, por no decir irse a vivir con él. Sara observó a su madre. La idea de irse a vivir con Alfonso parecía ilusionarle como a una adolescente. Se sintió incapaz de seguir oponiéndose a la idea. Además, una parte de sí misma no podía dejar de sentirse excitada con la idea de compartir piso con su hermanastro.
 
    
 
   Preparó un par de bolsas con sus cosas más importantes. Algo de ropa, el ordenador portátil, su teléfono… vio dos llamadas perdidas de Javi. “Javi…” pensó. No le iba a hacer ninguna gracia enterarse de que iba a tener que vivir con Rubén. El joven siempre había receloso de su relación con su hermanastro y no sin razón. Sara dudó si debería contárselo si quiera. 
 
    
 
   Antes de que terminase de preparar su improvisado equipaje el teléfono sonó otra vez. Sara vio que de nuevo era Javi. Sostuvo el teléfono en su mano decidiendo si debería responder o no. Finalmente decidió llamarle ella más tarde. Mejor afrontar un solo problema a cada momento. Ya tenía suficiente de momento con plantarse en casa de Rubén después de lo sucedido en el despacho. Para que Javi no se preocupase más de la cuenta decidió escribirle un mensaje advirtiéndole: “Ahora no puedo hablar. Luego te llamo.” Se planteó si acaso era demasiado frío. No tenía tiempo de andar matizando su mensaje como solía hacer habitualmente. Se encogió de hombros y pulsó enviar. Alfonso entró por la puerta para ayudarle con el equipaje.
 
    
 
   “¿Lista?” preguntó el hombre observando las bolsas.
 
    
 
   “Bueno…” contestó Sara. “Seguro que se me olvida algo”.
 
    
 
   “No pasa nada” rio el padre de Rubén mientras tomaba una de las bolsas. “Si no ya volvéis mañana a por más cosas”.
 
    
 
   Aún tuvieron que esperar un buen rato a que Cristina completase su equipaje. Había pasado casi una hora cuando arrancaron en dirección primero a casa de Rubén. Era la hora punta en Madrid y Alfonso tenía que detener el coche frecuentemente debido al tráfico. Su forma de conducir demostraba su paciencia y falta de nerviosismo. 
 
    
 
   “¿Todo bien ahí atrás?” preguntó el hombre en un semáforo, girándose para mirar a una Sara rodeada de bolsas.
 
    
 
   “Sí, sí” aseguró ella. Estaba contándole por teléfono a Isa lo sucedido en su apartamento, si bien aún no había llamado a Javi. “Vaya tráfico, ¿no?”
 
    
 
   “Lo de siempre a esta hora” respondió él resignado. La radio a bajo volumen reproducía éxitos de los noventa, casi silenciados por el sutil sonido de la calefacción. El sol ya se ocultaba en aquel día despejado y frío.
 
    
 
   Cuando llegaron al apartamento de Rubén las luces callejeras ya estaban encendidas. El joven vivía en una céntrica calle del área de Malasaña. Se trataba de un edificio tradicional, con exterior antiguo de granito beige y balcones adornados con macetas de geranios. Alfonso detuvo el coche junto al portal y pidió a Sara que bajase ella para no tener que buscar aparcamiento ni obstruir la calle por demasiado tiempo. La joven abrió la puerta más cercana a la acera de Rubén, agarró las bolsas y se bajó del vehículo. Estaba mirando el número del portal para comprobar que era allí cuando se abrió la puerta. Era él.
 
    
 
   “Os he visto llegar por el balcón” dijo el joven mientras caminaba hacia a ella, una sonrisa cálida en su rostro. Le saludó con dos besos. “Deja que te ayude” cogió su equipaje.
 
    
 
   “No hace falta…” dijo ella sin oponerse a su ayuda. “Muchas gracias por acogerme aquí unos días” dijo mientras le seguía hacia el portal. “vaya desastre se nos ha montado en casa…”
 
    
 
   “Sí, ya me ha contado mi padre” dijo él sacando las llaves de portal. “En fin, no os preocupéis de nada. Podéis quedaros con nosotros todo el tiempo que necesitéis”.
 
    
 
   El interior del portal parecía haber sido reformado recientemente, si bien el pequeño ascensor enrejado aún mantenía el aire de mediados del siglo XX. Se dirigieron en él hasta el ático, donde Rubén tenía su apartamento. 
 
    
 
   “Espero no ser un incordio” dijo ella cuando llegaron a la puerta del piso. “Sé que puede ser un rollo tener a gente en casa” quiso disculparse.
 
    
 
   “Lo dices por cuando yo me quedé en la tuya, ¿verdad?” rio el joven mientras abría la puerta. 
 
    
 
   “¡No!” quiso corregir Sara. “Joé, lo siento, no quería decir eso” se disculpó. “Es sólo que a veces tienes a gente y no te sientes como si estuvieras en casa ¿sabes?” sintió que se ruborizaba. “Quiero decir, que si necesitas intimidad o lo que sea… no sé” Sara se arrepintió de a dónde estaba llevando la conversación. 
 
    
 
   Rubén alzó una ceja divertido e invitó a Sara a que entrase al apartamento. Se trataba de un piso de espacios abiertos, casi un loft, con un amplio salón cocina en el que amplios ventanales con balcones mostraban los tejados del centro de Madrid. Incluso en una noche invernal como aquella, las luces de la ciudad hacían de la vista algo remarcable. Sara pensó que aquel lugar debía ser aún mucho más vistoso en verano. Rubén condujo a Sara a una de las puertas que daban directamente a aquella estancia.
 
    
 
   “Este va a ser tu dormitorio” dijo abriendo la entrada. Era un espacio modesto, con un armario, un escritorio y una cama, algo más pequeño que el que Sara tenía en su casa pero más que suficiente para sentirse cómoda. Rubén dejó las bolsas sobre la cama y le dio un pequeño paseo por la casa, mostrándole el baño y la cocina en caso de que quisiera usarlos. Sara decidió tomar la invitación y tras deshacer su breve equipaje se dirigió a la ducha con su toalla, albornoz y ropa de estar por casa.
 
    
 
   La cálida luz amarilla del baño ayudaba a que el espejo devolviese una imagen bien halagadora de la joven. Sus grandes ojos oscuros brillaban y la calidez de la luz ayudaba a suavizar la palidez habitual de su rostro. Su oscuro cabello caía liso sobre sus hombros. Comenzó a desnudarse. Pese a los nervios que le había producido la idea de mudarse con Rubén ahora se sentía extrañamente en casa. Tiró sus ropas sobre el bidet y se contempló desnuda antes de entrar en la ducha. La punta de sus cabellos acariciaba sus sonrosados pezones, que se mostraban relajados en sus modestos pero orgullosos pechos. Miró su rostro y se sorprendió del cansancio que mostraban sus ojos. Retiró la mirada y se dispuso a ducharse. 
 
    
 
   Salió de la ducha ya seca y en pijama. Rubén estaba en la sala de estar, escribiendo algo en su ordenador portátil. Alzó la mirada hacia ella al verla pasar y sonrió.
 
    
 
   “Veo que no tienes idea de salir esta tarde” dijo terminando de escribir una frase en el teclado. “Pensaba invitarte a tomarnos una cerveza”.
 
    
 
   “No creo que pueda” se disculpó Sara, que no se sentía con energía de ponerse la ropa de calle de nuevo. “Tengo que estudiar” improvisó una excusa. Rubén asintió y retornó su mirada a la pantalla de su ordenador.
 
    
 
   Sara se terminó de peinar mirándose en el largo espejo que colgaba de la pared de su armario. “Tengo que llamar a Javi” se recordó mientras se esforzaba en deshacer con el peine un nudo en su oscuro cabello. Se dejó caer sobre la cama y tomo el teléfono. Javi apenas tardó unos segundos en responder la llamada. Sara se tumbó boca arriba, miraba al blanco techo mientras con su mano libre jugaba haciendo rizos en su cabello. Javi comenzó disculpándose por su falta de atención durante los últimos días. Aseguró que el volumen de trabajo le estaba dejando poco tiempo para otras cosas, pero admitió que al menos debería haberla llamado o interesado por ella. Sara se disculpó por haberse enfadado tanto y no haberle respondido los intentos del joven de contactar con ella. Quería allanar el camino antes de darle la noticia.
 
    
 
   “Hay algo que tengo que contarte” dijo finalmente, incorporándose hasta quedar sentada con las piernas cruzadas sobre la cama. “Esta tarde ha habido un problema en mi casa y no tenemos agua, así que estoy en casa de Rubén”. Al otro lado de la línea solo se escuchó silencio. Sara decidió continuar. “Igual tengo que quedarme aquí un par de noches o…”.
 
    
 
   “¿Por qué con Rubén?” interrumpió Javi con tono seco.
 
    
 
   “Pues porque es mi hermanastro y vive cerca de la universidad” se defendió Sara incómoda. “Pero van a ser solo unos días” dijo bajando la voz al recordar que Rubén podía estar oyendo la conversación.
 
    
 
   Javi calló de nuevo por un momento. “No me gusta” dijo finalmente. “No me gusta nada el rollito que os lleváis los dos”.
 
    
 
   “¿Rollito?” preguntó Sara incrédula, alzando sin darse cuenta la voz. “¿Ya estás montándote películas?”
 
    
 
   “Así que para eso me has llamado” interrumpió Javi ignorando su pregunta. “Me has llamado para contarme que ahora vives con tu hermanastro”.
 
    
 
   “Te acabo de decir que van a ser solo unos días” insistió ella. “Y la verdad, no entiendo cómo puede molestarte. ¿O debería vivir una semana sin agua porque a ti no te caiga bien Rubén?” empezó a sentir como la sangre acudía a sus mejillas del enfado.
 
    
 
   “Siempre igual” dijo él como halando consigo mismo. “Siempre él. Ya le vale a tu madre haberse juntado con el ese tío. Ahora tengo que aguantar al flipado de su hijo hasta en la sopa”.
 
    
 
   Sara decidió que ya había escuchado bastante. “Mira, ni se te ocurra meter a mi madre en esto”. Amenazó con voz firme, pese a sentir que le temblaba la mano de la rabia. ”Eres un puto celoso” dijo airada. “Llámame cuando madures un poco” colgó la llamada. Dejó el teléfono sobre la cama. Sentía su corazón latir contra su pecho. “Niñato…” pensó. Abrió su armario, tomo un pantalón vaquero y un jersey de su recién guardada ropa y se los puso apresuradamente. Aún estaba enfadada cuando terminó de vestirse. Abrió la puerta y se dirigió a Rubén. “¿Todavía te apetece esa cerveza?”
 
    
 
   Pese a ser un día de diario en pleno invierno las mesas y barras de los bares estaban repletas de grupos de gente joven bebiendo vino y cerveza. Caminaron hasta una pequeña mesa redonda de madera. 
 
    
 
   “¿Qué te pido?” preguntó Rubén dejando su chaqueta de cuero en el respaldo de su silla. Pese a llevar una sencilla camiseta oscura y vaqueros ajustados el aspecto del joven dejaba una impresión de formalidad.
 
    
 
   “No sé… lo que sea” dijo Sara. “Vino”. Pese a su determinación de salir la joven se sentía ahora tímida. Las voces y el ruido del lugar tampoco ayudaban. Empezaba a sentirse mal por la discusión con Javi.
 
    
 
   “Ahora mismo vuelvo” Rubén sonrío cálidamente como percatándose de los sentimientos de la joven. La joven camarera pareció reconocerle y le atendió con prontitud y una amplia sonrisa. El joven dejó dos copas de vino tinto sobre la mesa y se sentó frente a ella.
 
    
 
   “¿Qué pasa hermanita, problemas con tu chico?” preguntó clavando sus ojos azules en ella. Sara frunció el ceño incómodo y se llevó la copa a los labios.
 
    
 
   “¿Me has estado espiando o qué?” quiso saber con voz poca amistosa.
 
    
 
   “Tanto como espiar…” dijo él probando su copa. “Estabas básicamente gritando” la dejó de nuevo sobre su mesa. “Pero no tenemos que hablar de ello si no quieres”.
 
    
 
   “Pues es que no es asunto suyo” protestó Sara, arrepintiéndose de sus palabras según escapaban su boca. ¿Por qué estaba tan enfadada con todo el mundo?
 
    
 
   “Bueno, igual sí que es” una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios. “Diría que te he escuchado mi nombre unas cuantas veces en la discusión” rio inclinando la cabeza.
 
    
 
   Sara se debatió entre responder airada o aceptar lo sucedido con humor. Finalmente no pudo evitar sonreír. “Está bien” dijo. “Puede que a Javi no le haya hecho mucha gracia que me quede contigo estos días” admitió enterrando su mirada en el oscuro vino.
 
    
 
   “No le culpo” rio Rubén. “Nunca le he caido demasiado bien, ¿verdad?”
 
    
 
   “Pues no… no demasiado” sonrió Sara levantando la mirada. “En realidad es que no le caes bien a nadie” sonrió maliciosamente.
 
    
 
   “¿Ah no?” rio él y bebió de su copa. “Pues yo diría que a tu amiga Isa no le caigo mal del todo”.
 
    
 
   “Ya…” Sara no pudo evitar sonreír. “Bueno, es que Isa es un poco especial. Le gustan los tíos así como tú”.
 
    
 
   Rubén se incorporó en su asiento con un gesto y alzó las cejas teatralmente. “¿Tíos así como yo?” repitió con tono incrédulo. “¿Qué se supone que significa eso?”
 
    
 
   “Pues así como tú” Sara le señaló con un gesto desdeñoso pero una sonrisa traviesa en la cara. “Flipados”.
 
    
 
   Rubén rio y la miró unos segundos en silencio. “Así que soy un flipado” dijo finalmente. “Anda, que yo que te acojo en mi casa con los brazos abiertos y tú me tratas así” negó con la cabeza con los ojos cerrados en un exagerado gesto de decepción.
 
    
 
   “Alguien tenía que decírtelo” Sara se encogió de hombros con una contenida sonrisa.
 
    
 
   Pronto se terminaron la copa y Rubén se levantó a por una segunda ronda, pero Sara insistió en ir ella hasta el punto de sujetar físicamente a Rubén contra su asiento. “Tú ahí quieto” le amenazó y se dirigió hacia la barra. La guapa camarera tomó bastante más tiempo en atenderla que a Rubén. Sara fruncía el ceño irritada cada vez que la chica atendía a otra persona diferente. De repente le invadió el pensamiento de que seguramente Rubén se hubiese acostado con ella en alguna ocasión. Por eso le atendía tan rápido. Ya odiaba a esa chica cuando finalmente se dirigió a ella.
 
    
 
   “Dime” le dijo con un suave acento argentino y una sonrisa que alcanzaba sus enormes ojos miel.
 
    
 
   “Dos copas de vino tinto” pidió Sara secamente. Pese a su tono la camarera asintió con una sonrisa y se dio media vuelta a servir las copas. Sara contemplo su figura con recelo. Tenía más curvas que ella, y su generoso pecho llenaba abusante su oscura camiseta. Pese a su tono, cuando la joven regresó aún mantenía su cálida sonrisa. Sara regresó a la mesa con las dos copas, se sentó frente a su hermanastro y durante unos segundos le mantuvo la mirada con una expresión felina.
 
    
 
   “¿Puedo preguntarte algo?” dijo finalmente Sara aún sin tocar su copa.
 
    
 
   “Hmm” pensó el joven. “Igual me arrepiento, pero sí” frunció el ceño y bebió de su copa.
 
    
 
   “¿Te la has tirado?” preguntó la joven señalando con su cabeza sobre su hombro hacia la barra. Rubén siguió el gesto con su mirada y una expresión divertida. “A la camarera” puntualizó Sara.
 
    
 
   “Ya, ya…” sonrió el joven. “¿Qué pasa, te ha dicho algo?”
 
    
 
   “Lo sabía” dijo Sara negando con la cabeza y alzando las cejas en gesto de incredulidad. “Para ti todo es así ¿verdad?”
 
    
 
   “Te respondería si supiese a qué te refieres” bebió de nuevo.
 
    
 
   “Ves una tía, cualquier tía, vas a por ella…” bufó por la nariz “te la llevarás a tu apartamento…” una expresión de disgusto se dibujó en su boca. “Así con todas. Nadie significa nada para ti”.
 
    
 
   Rubén la contempló durante unos segundos. La sonrisa traviesa parecía haberse borrado de su cara y reemplazada por un aire meditativo, casi molesto.
 
    
 
   “¿Es eso lo que piensas de mí?” preguntó finalmente clavando en ella sus afilados ojos azules. 
 
    
 
   “Desde luego es la imagen que das” respondió Sara no queriendo ser demasiado tajante. Lo cierto es que Rubén no le había dado en ningún momento la impresión de ser capaz de preocuparse realmente por ninguna chica. Parecía acostumbrado a que con una de sus miraditas y su sonrisa traviesa se abriesen todas las puertas, o las piernas. Y seguramente fuese así. 
 
    
 
   El segundo vino pareció desaparecer de la copa como por magia y pronto siguió un tercero, tras el cual Sara se ofreció a ir a por otro. No quería volver a la casa en ese momento. Entrar en esa habitación significaría volver a mirar el móvil y preocuparse por su futuro con Javi, mirar el escritorio y recordarse que hacía mucho que debía haber empezado a estudiar. Recordó los ojos cansados que le habían mirado desde el espejo del baño y de repente siguió ganas de llorar. Se levantó y se giró para evitar que Rubén se diese cuenta. Ya notaba el efecto del alcohol en su pequeño cuerpo y caminaba con aire poco seguro. Rubén se levantó tras ella y apoyando una mano en su hombro la detuvo.
 
    
 
   “Sara, ¿estás bien?” dijo girándola hacia él.
 
    
 
   “Sí” sonrió ella. “Ya estoy un poco pedo, pero no pasa nada ¿no?” se sorbió la nariz. “Siempre puedes llevarme tú a casa” trató de sonreír de nuevo, pero sintió lágrimas llegar a sus ojos. ¿Estoy tonta o qué?” pensó. El vino siempre la ponía sentimental…
 
    
 
   “No me refiero a eso” dijo Rubén acariciando su mejilla y tras mirarle a los ojos, la acercó hacía su pecho con su fuerte mano, acarició su cabello y le dio un beso en la frente. Sara sintió el firme pecho del joven contra su cara y como por arte de magia todas sus preocupaciones desaparecieron. Cerró los ojos y no pudo evitar que una sonrisa infantil la invadiera. Rodeó el torso de su hermanastro entre sus delgados brazos y poniéndose de puntillas le clavó un beso en la boca. Los duros labios del joven parecieron abrirse en sorpresa al recibir los suyos. 
 
    
 
   “Sara” dijo él con tono mecánico. En sus ojos apareció una expresión de sorpresa que Sara no recordaba haber visto antes. Como si por primera vez él no pareciese estar en control de la situación. Aquella mirada la hizo dudar. Dio un paso atrás y bajó la cabeza.
 
    
 
   “Perdona” se disculpó ella. “No debía de haber hecho eso, lo siento” se disculpó de nuevo. “He bebido demasiado…”
 
    
 
   “No tienes que disculparte…” quiso decir él.
 
    
 
   “Sí, lo siento, lo siento” interrumpió ella mirando al suelo con rostro de vergüenza. “Es mejor que me vaya a casa” dijo retrocediendo hacia la mesa, tomó su abrigo y se lo puso.
 
    
 
   El joven la miró en silencio con rostro casi incrédulo. “Está bien” dijo finalmente. “Voy contigo” dijo, tras lo que la siguió y se cubrió con su chaqueta.
 
    
 
   Caminaron hacia el apartamento en silencio, casi hombro con hombro. Sara mantenía la mirada fija en las baldosas de la acera. Se sorprendió de lo afectada que iba con solo tres copas de vino. Sentía la mirada de Rubén fijarse en ella fugazmente, solo para regresar al frente. Sintió deseos de que su hermanastro la cubriese con su brazo y la acercase hacia él. O incluso de que tan solo le tomase de la mano. Se preguntó porque no lo hacía. Su corazón dio un pequeño salto cuando noto que Rubén movía su brazo, pero tan solo estaba sacando las llaves, habían llegado al portal.
 
    
 
   “Sara” dijo él antes de abrir la puerta y ella clavó su mirada en su oscura silueta. Se veía tan imponente contra las luces de la calle que casi sintió miedo. En el silencio de la calle sintió que su hermanastro se estaba debatiendo en sus pensamientos. “Sara” repitió finalmente. “Te equivocas sobre mí”.
 
    
 
   Sara no supo que responder, tan solo pudo mantenerle la mirada por unos segundos antes de dirigirla hacia la puerta. Como decepcionado por su silencio, Rubén bajo la mirada y sin más abrió la puerta del edificio. Sara agradeció el calor del interior del portal. El ascensor les esperaba en el descansillo. Entraron y permanecieron incómodamente frente a frente. Sara sintió que su nariz moqueaba, sacó un clínex y se sonó ligeramente. Se secó el labio superior. Sintió que Rubén fijaba intermitentemente su mirada en ella y de nuevo sintió ganas de echarse a llorar en sus hombros, pero afortunadamente el ascensor pronto llegó al ático. Entraron en el apartamento y Sara se dirigió a su habitación, solo rompiendo el silencio para desear las buenas noches a su hermanastro. Se tiró boca arriba sobre la cama. Su cuerpo se sentía relajado por el alcohol. Tomo su teléfono y miró la pantalla. Dio la casualidad de que Javi le estaba llamando. Respondió y se lo puso junto al oído.
 
    
 
   “¿Sí?” dijo alargando la sílaba. 
 
    
 
   “Al fin te ha dado por responder” la voz de Javi parecía mostrar alivio, pero a la vez la tensión de quien se está preparando para una discusión.
 
    
 
   “Perdona cariño” dijo ella dulcemente, esforzándose por vocalizar con claridad. “Lo tenía puesto en silencio”.
 
    
 
   “¿Dónde estás?” quiso saber él. “¿Has bebido?”
 
    
 
   Sara se sorbió la nariz. Deseó no haberse enfriado durante el breve paseo de regreso a casa. “Estoy en la cama… solita” dijo con un tono entre divertido y erótico. “¿Tú?”
 
    
 
   “Sigues donde tu hermanastro” determinó Javi. “Y encima suenas borracha”.
 
    
 
   “Podrías venir a visitarme” sugirió Sara no completamente en tono de broma. “Ahora estoy solita en la cama” acarició su muslo, subiendo sus dedos hacia su ingle. “Seguro que a Rubén no le importaría” rio.
 
    
 
   Javi permaneció unos segundos en silencio al otro lado de la línea. “Ven a mi casa” dijo él finalmente. “Coge tus cosas y vente conmigo a Salamanca”. 
 
    
 
   Sara alzó las cejas sorprendida. “¿Qué pinto yo en Salamanca?” preguntó sin preocuparse ya de ocultar su borrachera. 
 
    
 
   “Más de lo que pintas dónde tu hermano” respondió Javi bruscamente. “Coge tus cosas y vete de donde tu hermanastro”.
 
    
 
   “No me voy a ir a ninguna parte” aseguró ella. En aquel momento se dio cuenta de que hablar con Javi solo le producía hastío. Incluso si estuviese allí mismo con ella seguro que prefería dedicarse a discutir antes de hacerle lo que ella ahora más necesitaba.
 
    
 
   “No te lo estoy preguntando, te lo estoy diciendo” dijo él. “Sal de donde tu hermano”.
 
    
 
   Sara no pudo evitar reírse. Se sorbió la nariz una vez más. Sintió que Javi estaba a punto de comenzar con una de sus enfurecidas retahílas así que se decidió a decirlo finalmente: “Mira chico, hemos terminado”. Colgó el teléfono y cerró los ojos con una sonrisa. No tardó ni un minuto en quedarse dormida.
 
    
 
   Cuando se despertó el sol invernal dibujaba figuras geométricas en las paredes de la habitación. Era casi medio día. Recordó la noche anterior y la conversación con Javi. ¿De verdad lo había dejado con él? Decidió que no quería pensar ahora mismo en eso. Se sentía débil y mareada. Igual sí que se había resfriado. Su teléfono señalaba que Javi la había llamado varias veces durante la noche.
 
    
 
   El sábado había amanecido frío y soleado. Rubén escribía en su ordenador. Pasó delante de él y se dirigió hacia la cocina, tan solo separada por una barra.
 
    
 
   “Buenos días” dijo tras sacar un litro de leche de la nevera. “¿Tienes algo de desayuno?”
 
    
 
   Rubén la miró con una sonrisa cansada. Sus ojos no parecían tener la misma confianza que de costumbre. “Hay bollos y cereales en el armario” dijo señalando con la cabeza.
 
    
 
   Sara cogió un paquete de cereales y se sentó en el sofá frente a la televisión. “¿Te molesta si la pongo?” se giró y preguntó a su hermanastro. Rubén negó con la cabeza. Sara subió las piernas sobre el sofá y recorrió los canales. Dejó un programa de decoración de interiores.
 
    
 
   En se momento un teléfono vibró sobre la mese frente a ella. Rubén se levantó a cogerlo, pero antes de que llegase Sara pudo leer un nombre en la pantalla: “Lorena”. Leer aquel nombre le sentó como una patada en el estómago. Resopló apoyando la cuchara en el bol de cereales. Rubén se dirigió al balcón para atender la llamada en intimidad.
 
    
 
   Pensó en la noche anterior. Por un momento la fachada de Rubén parecía haberse caído, pero ¿y si tan solo era parte de su actuación? Seguro que estaba más que acostumbrado a jugar con las chicas. Seguro que ella no era la primera en mostrar reticencias ante sus intenciones. Al fin y al cabo había conseguido ligarse hasta a la profesora de Geografía Humana. ¿De verdad había sido tan ingenua de creerse que él estaba realmente interesado en ella? 
 
    
 
   Pensó en Javi y por un momento su teoría parecía encajar. La actuación de su hermanastro había sido suficiente para hacerla cortar con su novio. Dos palabras y una mirada triste habían bastado para que rompiese su relación. ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿Cuántas otras veces habría usado ese sucio truco? Tomó una cucharada de cereales. El apartamento que estaban decorando en el programa era precioso. ¡El suelo era del baño parecía de piedra natural! Rubén regresó del balcón.
 
    
 
   “¿Quién era?” preguntó Sara con tono neutro, para después llenarse la boca de cereales.
 
    
 
   Rubén caminó en silencio hacia si escritorio. “Pues…” apoyó el teléfono sobre la mesa. “Era la profesora de Geografía Humana, Lorena”.
 
    
 
   “Al  menos no miente” pensó Sara terminando de engullir los cereales. “¡Anda!” dijo con falsa sorpresa. “¿Te llama también los fines de semana?” esperó por unos segundos la respuesta de Rubén y al no obtener respuesta se giró para ver su cara. “¿No es un poco raro?”
 
    
 
   “Quiere que participe en el tema ese de las tutorías” dijo retornando su atención a su ordenador. “Me ha preguntado si sabía algo de ti, ¿sigue sin interesarte?”
 
    
 
   Sara se encogió de hombros y siguió comiendo. “Las tutorías, claro” pensó. Rubén parecía escribir mensajes en su teléfono móvil y a ella no le quedaba duda de que estaba hablando con ella. Finalmente Rubén se levantó y Sara supo que sus sospechas eran verdad.
 
    
 
   “¿Vas a algún lado?” preguntó ella mientras vaciaba el bol.
 
    
 
   “Sí” admitió él dese su dormitorio. “Volveré antes de la hora de comer” dijo caminando hacia la ducha y cargando ropa de calle sobre el brazo.
 
    
 
   “Tómate tu tiempo” dijo ella mirándole con recelo. “Esas cosas no deben hacerse con prisa” aseguró sarcásticamente.
 
    
 
   Rubén la miró con gesto extrañado antes de cerrar la puerta de la ducha. Sara se sentía estúpida. Tal vez debía haber hecho caso a Javi y largarse de allí en lugar de torturarse a sí misma viendo como Rubén iba y venía de acostarse con otras. Pensó en llamarle. Al fin y al cabo anoche estaba borracha. Seguro que incluso podía conseguir que fuese él quien se disculpase ¿Era eso lo que quería? Tal vez no, pero no iba a dejar que Rubén la pisotease y jugase con sus sentimientos mientras se acostaba con otras.
 
    
 
   Dejó el bol sobre la mesa y se dirigió a su habitación. Se puso la misma ropa de anoche, que yacía arrugada sobre el suelo y se apresuró a meter su ropa en las mismas bolsas en las que había traído. Apenas un minuto después había terminado. Podía largarse en ese momento, pero una parte de ella deseaba que Rubén la viese irse.  Tal vez también que tratase de detenerla. Le escuchó salir de la ducha, tomó las bolsas y salió de la habitación. Una expresión de incredulidad apareció en el rostro del joven al verla.
 
    
 
   “¿A dónde vas?” quiso saber. Estaba ya vestido de calle, con una sencilla camisa y unos vaqueros oscuros.
 
    
 
   “Me voy” dijo ella sin querer dar explicaciones.
 
    
 
   “¿Con todas tus cosas?” caminó hacia ella y tomándola de la muñeca trató de detenerla. 
 
    
 
   “Así no hace falta que vayas a ningún lado a follarte a tu amiguita” dijo Sara revolviéndose y soltándose de su brazo. “Puede hasta quedarse aquí contigo”.
 
    
 
   “Sara” dijo él con una mirada dolida en los ojos.
 
    
 
   “¿Qué?” gritó ella furiosa. Sintió que una vez más, las lágrimas querían interrumpirla. Se contuvo y siguió. “Venga, miénteme. Dime que no estás yendo a follártela. Dímelo”. Rubén la miró en silencio. Sara solo se sentía más y más cabreada cada segundo que los labios del joven callaban. “Ni si quiera puedes negarlo” rugió y se dirigió a la puerta. El joven tomó sus llaves y cartera apresuradamente y la siguió.
 
    
 
   “¿Y para qué voy a mentirte?” dijo él en el descansillo. Sara ya había llamado al ascensor. “No estamos juntos. ¿Qué más te da a ti con quien me acueste?”
 
    
 
   “¿A mí?” preguntó ella pretendiendo contener una risa de incredulidad. “Me da absolutamente igual. Yo estoy con Javi. De hecho me voy a ir a visitarle hoy mismo” dijo sin querer mirar a su hermanastro a la cara. El ascensor llegó. Marcó el piso bajo. Antes de que la puerta se cerrase Rubén la siguió y entro en la estrecha cabina. “Me voy a quedar con él unos días. Igual cuando regrese ya han arreglado el baño y no tienes que aguantarme más”.
 
    
 
   Rubén no respondió. Se mantenía con una postura firme mirando a su hermanastra. Pese a no querer mirarle a Sara le pareció ver una expresión dolida en el rostro del joven. ¿A caso le molestaba la idea de que pasase esos días con Javi? ¿Estaba haciendo el tonto una vez más yéndose de su casa? Si tan solo…
 
    
 
   Sara sintió una parada brusca y el ascensor se agitó. Miró asustada a su hermanastro. Sintió la comenzar a caer en seco y no pudo evitar gritar y lanzarse sobre Rubén. Casi inmediatamente la cabina se detuvo con un golpe seco. Sara cruzó su mirada con la de su hermanastro. El joven rodeaba su cintura con sus brazos. Sara miró el tablero de botones y comenzó a presionarlos aleatoriamente.
 
    
 
   “Creo que estamos atrapados” dijo finalmente Rubén con una sonrisa.
 
    
 
   Sara soltó las bolsas y tras apartarse de su hermano comenzó a presionar el botón de emergencia con insistencia. “Tiene que venir alguien, ¿no?”. Miró su teléfono móvil. Dentro de aquella caja metálica no había cobertura.
 
    
 
   Rubén se apoyó sobre la pared del ascensor con aire relajado. “Supongo” dijo sin poder ocultar su sonrisa. Mirada a su hermanastra con aire divertido, como si disfrutase de verla asustada.
 
    
 
   “Deberías estar más preocupado” dijo ella sin todavía querer dejar pasar su enfado. “Vas a decepcionar a tu amiguita”.
 
    
 
   “Me da igual” se encogió el de hombros.
 
    
 
   Sara fingió intentar llamar a alguien con insistencia. Lo cierto es que no había nadie a quien quisiese llamar en ese momento. Ni si quiera había hecho las paces con Javi y la realidad es que apenas tenía el mínimo deseo de volver a escuchar su voz. Tampoco querría llamar a su madre y preocuparla. O a Isa. La única persona con la que le gustaría hablar estaba justo allí frente a ella. Rubén la miraba con aire divertido, como si supiese lo que sentía. Caminó hacia ella y acarició su mejilla. Sara suspiró.
 
    
 
   “Pídeme que no vuelva a verla” dijo recorriendo con un firme dedo su rostro.
 
    
 
   Sara alzó su mirada y la cruzó con la del joven. En sus ojos azules ya no había picardía ni burla, pese a que aún sonreía. “¿Para qué?” se planteó preguntar, pero no quería estropear aquel momento con una pregunta estúpida. Ambos sabían la respuesta.
 
    
 
   “Pídeme tú que no vuelva a verle” respondió ella sin apartar la mirada. Sintió una mano abrazar su nuca y aquellos labios que tanto había deseado la besaron, la mordieron, la poseyeron. Pronto las manos del joven se aferraban a su cuerpo, presionándolo contra el duro torso como temiendo que se escapase. Dejó de escapar un gemido. Sus manos acariciaban y recorrían el rostro de Rubén con adoración, sus labios tratando de arrancar su misma esencia a besos. El joven la empujó contra la pared del ascensor y comenzó a desnudarla. La cabina se agitó con el golpe. “No te imaginas cuantas veces he soñado con esto” suspiró Rubén en su oído mientras arrancaba la camisa de su hermanastra.
 
    
 
   Las prendas de ambos cubrieron el suelo de la cabina, que pronto se llenó con las voces de los amantes. Habían pasado dos horas cuando llegaron los bomberos, alertados por los vecinos de los extraños sonidos provenientes del averiado ascensor. Para entonces Sara y Rubén era más que hermanastros.
 
    
 
    
 
   
  
 



Reseña
 
    
 
   Este libro es una continuación de la novela Mi arrogante hermanastro: tan chulo, tan engreído pero tan sexy disponible en Amazon KDP desde febrero de 2015.
 
    
 
   
  
 cover.jpeg





